
Sesión 10.a estraordinaria en 7 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET
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modificación propuesta por la Comisión de Po­
licía interior.

El señor Armanet (Presidente) manifestó 
que la Comisión de Policía de esta Cámara ha- 
bia incurrido en un olvido al no tomar en con­

sideración la desigualdad de sueldos en que 
’iba a quedar el pro-Secretario de Comisiones, 
ú que para subsanarlo formulaba indicación 
rpara agregar al artículo 20 el siguiente inciso: 
> «El pro-Secretario de Comisiones tendrá el 
(sueldo de siete mil pesos anuales».
( Usaron, ademas, de la palabra los señores 
(Saavedra, Alfonso, Ruiz Valledor i Quezada. 
( El señor Saavedra formuló indicación para 
(que se acuerde volver el proyecto a Comisión, 
(a fin de que ésta proponga un proyecto que 
(contemple la situación de todo el personal de 
(empleados del Congreso.
( Por asentimiento tácito se aprobó la indica­
ción del señor Saavedra.

Urzúa, Darío Viel, Oscar
Varas V., Miguel Villalobos, Baltasar '(
Varela, José Victo rinoZañartu, Enrique l
Veas, Bonifacio i el Secretario. (
Vicuña, Luis (

Se leyó i fué aprobada el cata de la última < 
sesión celebrada el dia anterior. <

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que acusa recibo del oficio 
que se le dirijió comunicándole la elección de 
Mesa Directiva de esta Cámara.

Se mandó al archivo.
2. ° De dos oficios del señor Ministro del 

Interior;

En el primero manifiesta, en contestación 
al oficio que se le dirijió a pedido del señor 
Barros Errázuriz, que dicho Ministerio tomará 
las medidas necesarias para combatir la epide­
mia de viruelas en el departamento de San 
Cárlos.

Quedó a disposición de los señores Dipu­
tados.

En el segundo comunica, en respuesta al 
oficio que se le dirijió a solicitud del señor 
Alessandri, que los proyectos relativos al au­
mento de súeldos a los empleados de correos 
i telégrafos i el que modifica la tarifa postal, 
están incluidos entre los que puede tratar el 
Congreso Nacional en el actual período de se­
siones estraordinarias.

Se mandó tener presente.
3. ° De un oficio del señor Ministro de Re­

laciones Esteriores con que r emite, a pedido 
del señor Alfonso, copia autorizada del oficio' 
número 36, de 27 de marzo de 1905, de la 
Legación de la República en Estados Unidos 
referente al asunto Alsop.

Quedó a disposición de los señores Dipu­
tados.

4. ° De un informe de la Comisión de Gue­
rra i Marina recaido en el mensaje de S. E. el 
Presidente de la República en q :e inicia un 
proyecto de reforma de la Lei de Reclutas i 
Reemplazos, de-5 dé setiembre de 1900.

Quedó en tabla.

Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 
de fácil despacho.

Se puso en discusión jeneral el proyecto 
del Honorable Senado que modifica las leyes 
de planta i sueldo de los empleados del Con 
greso, en la parte referente a la Secretaria de 
Comisiones 'del Senado, conjuntamente con la

Entrando a los incidentes, el señor Zañartu 
(Ministro de Industria i Obras Públicas), pidió 
al señor Presidente que se sirviera anunciar 
para la tabla de fácil despacho de la sesión 
del viórnes próximo-, el proyecto que autoriza 
la inversión de fondos en la adquisición de 
equipo para los ferrocarriles.

El señor Armanet (Presidente), con el asen­
timiento unánime de la Cámara, anunció di- 

I cho proyecto para la tabla de primera hora de 
|la sesión del lúnes próximo.

| El señor Cox Méndez formuló diversas ob- 
’servaciones relacionadas con la actualidad po 
; lítica i con la conducta del Ministerio con oca­
sión de la elección de S nador de Coquimbo, 
i su actuación administrativa en jeneral.

Usó, ademas, de la palabra el señor Ibáñez.

Se declaró terminada la primera hora.
I Dentro de la órden del dia se constituyó la 
I Cámara en sesión secreta para continuar ocu­
lpándose de la interpelación promovida por el 
Iseñor Alfonso acerca de la cuestión interna- 
I ció nal.
| Se levantó la sesión a las seis horas treinta 
I minutos de la tarde».

; Se dió cuenta:
I l.° Del siguiente oficio del señor Ministro
I de Hacienda:
| «Núm. 1,270.—Santiago, 3 de noviembre de 
11911.—En la intelijencia de que el honorable 
¡Diputado don Maximiliano Ibáñez se haya im- 
¡puesto del espediente de jubilación iniciado 
¡ por el señor Cárlos A. Mar tínez, que fué remi-
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tido a esa Honorable Cámara por oñcio núme • 
ro 1,215, de 23 de octubre último, ruego a 
V. i'se sirva oi-denar se devuelva a este De- 
paitamento, pues, debiendo el Gobierno re 
solver la solicitud del espresado señor Martí­
nez, necesita tener a la vista los respectivos 
antecedentes.

Dios guarde V. E.—Pedro N. Montenegro.»

2.° Del siguiente oñcio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 4 de noviembre de 1911.—El 
proyecto de lei, aprobado por esa Honorable 
t áinara, que tiene por objeto reformar la lei 
de 19 de noviembre de 1874 sobre tarifas pos­
tales, lo ha sido también por el Senado con las 
siguientes modifícaciones:

En el artículo 4.° se ha sustituido el inciso 
3.° qne dice: «circularán libres de porte los 
diarios i publicaciones periódicas que se en­
víen desde el lugar en que se editan a otros 
puntos del pais», por estos otros: -

«Los diarios, periódicos i revistas que remi-; 
tan las imprentas, convenientemente clasifica-; 
dos según las indicaciones del correo, pagarán’ 
medio centavo por cada cincuenta gramos o 
fracción, cualquiera que sea su destiño, en el 
interior del pais.

Los diarios o periódicos que remita el pú­
blico, pagarán un centavo por cada cincuenta 
gramos o fracción.

Las empresas editoras podrán pagar el 
franqueo en numerario, conforme a! reglamen­
to que dictará el Presidente de la República».

El artículo 5.°, que dice que el reparto a 
domicilio de la correspondencia procedente del 
estranjero será gratuito, ha sido suprimido.

Eu el artículo final se ha sustituido la pa­
labra «final» por «5.°» i la frase «treinta dias» 
por esta otra: «cuarenta dias».

Se ha agregado, al final, el siguiente:
«Artículo transitorio.—El Presidente de la 

República ordenará que la lei de 19 de no­
viembre de 1874 se publique en el Boletín de 
Leyes, en la forma en que queda con las mo­
dificaciones establecidas en la presente».

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 203, de fecha de 
setiembre de 1911.

Dios guarde a V. E.—Ricahdo Matte Pé- 
bez.—Baniel Valenzuela Pérez, Secretario».,

3.o De dos informes de la Comisión Mista; 
de Presupuestos respecto del proyecto de pre- ¡ 
upa esto para 1912, en la parte correspon-; 

diente a los Ministerios de Guet ra i de Indus­
tria i Obras Públicas.

i 4.° De cinco informes da la Comisión de
i Guerra i Marina:
; Los cuatro primeros recaídos en los sigjiien- 
; tes proyectos del Honorable Senado:
¡ Uno que concede a doña María Teresa Gre- 
¡ gorio de Las Heras, nieta del jeneral de la In- 
; dependencia, donjuán Gregorio de Las Heras, 
; una pensión mensual de cien pesos en vez de 
i la que actualmente disfruta.
> Otro por el cual se rehabilita al teniente-co- 
! ronel graduado de Ejército, don Tristan Plaza, 
para que pueda acojerse a los beneficios de 
la lei de recompensas de 22 de diciembre de 
1881.

Otro que concede a doña Clara Guzman, 
viuda del cabo primero de Ejército don Do­
mingo Cisternas, una pensión anual de ciento 
catorce pesos

Otro por el cual se abona a don Cárlos A. 
Espejo, para los efectos de su jubilación, di­
versos espacios de tiempo servidos en reparti­
ciones públicas.

El último acerca de la solicitud de doña Tre­
me Carmona, viuda del teniente-coronel de 
; guardias nacionales don Domingo Olalquiaga, 
en que pide aumento de la pensión de monte­
pío de que actualmente disfruta.

5.°  De las siguientes mociones:

«Honorable Cámara:

El juez del Primer Juzgado Civil de San­
tiago don Ricardo Ahumada Maturana, ha 
servido durante mas de treinta años diversos 
cargos públicos.

Fué secretario de la Intendencia de Bio-Bio 
i procurador municipal desde octubre de 1881 
hasta diciembre de 1886, ejérciendo las fun­
ciones de promotor fiscal en lo criminal, civil 
i de hacienda, conforme a la lei de 30 de ju­
nio de 1880.

Interinamente ocupó en 1884 el puesto de 
tesorero fiscal i administrador de correos de 
Los Anjeles.

Al comenzar la administración del Excmo, 
señoi Balmaceda, el señor Ahumada füé nom 
brado Intendente de la provincia de Chiloé, 
permaneciendo en ese cargo hasta octubre de 
1888, fecha en que lo renunció para aceptar 
el de secretario de la Iltrna. Corte de Apela­
ciones de Talca.

A fines de 1891 se le designó rector del 
Liceo, Defensor de Menores, Ausentes i Obras 
Pías de Talca.

En diciembre de 1892 fué promovido a 
Juez Letrado de Iquique.
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Fn diversas fechas sirvió accidenta’mente ■ abogado defensor del apelante i en seguida el 
los Juzgados del Críim n de Santiago i el Pri-jdel apelado.
mer Juzgado C vil, que ocupa' en propiedad Para el caso de que la apelación comprenda 
desde agosto de 1899. >dos o mas puntos independientes entre sí i

En 1898 el Supremo Gobierno lo designó, (susceptibles de resolución aislada, el artículo 
en unión de don Leopoldo Urrutia i de don < 448 del citado Código de Procedimiento Civil 
Carlos Aldunate Solar, miembro de la comi-(faculta al Tribunal para alterar la regla sen- 
sion encargada de informar el proyecto de tada por el artículo 447, haciendo que los abo- 
reforma del Código de Minería. < gados aleguen separada i sucesivamente so-

Es conocida la interesante obra realizada bre cada punto.
por el señor Ahumada en los diversos ramos A pesar de ser tan claras i tan terminantes 
de la administración que ha tenido a su cargo, estas disposiciones, se ha introducido última- 

Hai que agregar a su laboriosa e intensa mente en algunos de nuestros Tribunales una 
hoja de servicios, las patrióticas prestadas du- práctica que no solo no tiene fundamento en 
rante la guerra de 1879, en la que figuró ? esas disposiciones legales, sino que contraría 
como aspirante a guardiamarina, tomando ?hasta los principios mas vulgares de lójica. 
parte en varias operaciones militares i en me > ('asi todos los dias ocurre que un Tribunal 
morables hechos de armas, como la captura debe conocer en una misma causa de divorsas 
del Huáscar i el asalto a Pisagua, donde le apelaciones, que algunos de estos recursos 
tocó ser uno de los oficiales de marina que han sido interpuestos por una parte i que los 
desembarcó en los primeros momentos del demas han sido interpuestos por la otra parte; 
combate, según aparece en las relaciones ofi-íque, en esta forma, una misma parte es ape- 
ciales i en las recientes publicaciones históri-í lante en algunos recursos i apelada en los 
cas de don Gonzalo Búlnes i del coronel don (otros.
Belisario Villagran. ( Es natural, está dentro del raciocinio mas

Resultante de la vida de bloqueo i de las < corriente que en la vista de la causa el de ■ 
inevitables privaciones de la campaña, el se- j tensor del primer apelante ha de alegar tam- 
ñor Ahumada contrajo una afección que se (bien primero en cada uno de los recursos, sin 
ha hacho crónica con los años i el trabajo, i (que ese defensor esté obligado a alegar al mis- 
lia comprometido sériamente su salud, nece-uno tiempo en aquellos recursos en que él re­
sitando, según prescripciones médicas, aban-> presenta a la parte apelada, sin esperar que 
donar sus tareas habituales i procurarse una < su contendor alegue primero en aquellos re­
tranquilidad reparadora. ? cursos en que éste representa al apelante.

Gomo los actos que accidentalmente figura-? Sin embargo, en algunos Tribunales de la 
ron en la campaña de 1879 no han tenido re-í República se ha introducido la práctica de 
compensa especial, en mérito de esos serví- > que hable primero el defensor de la parte ape­
cios i de los prestados por el señor Ahumada í lante, debiendo alegar al propio tiempo sobre 
en los cargos públicos i en la. instrucción pú-pos demas recursos en que su paite no es ape- 
blica, creemos de justicíasele acuerde una! lante.
recompensa para los efectos de su retiro. Esta práctica no seria perjudicial si se tra-

Con tal objeto nos permitimos someter a laí tara de discutir cuestiones de hecho, en los 
aprobación de la Honorable Cámara el si- que el defensor del apelado, asilándose en la 
guíente ? disposición del mismo artículo 447, puede ha­

blar después del segundo apelante con el pre­
testo de rectificar errores de hecho; pero cuan-

. , ... ■ i ■ i do se debaten puntos de derecho, la rectifica-«Articulo umco.-En atención a los serví- nQ eg per^itida por el Tribunal.
cms prestados por e juez e rimer uzga- Qada recurSo debe ser objeto de un alegato 
do Civil de Santiago, don Ricardo Ahumada s arad hablando primero en cada recurso 
Maturana se le concede por gracia el dere- elldefengor de la pa*te ape]ante.
cho de jubilar con su renta mtegia.» Esta pg ja doct-rjna ¡ es ademas la lójica, ya

Cámara de Diputados, a 6 de noviembre de (que ej alegato tiene por objeto dar ocasión al

PROYECTO DE LEI:

--------- -- ---- £- J ’ tJIAV V7X UA'.gVIVV £Z-W« ^^JS,VV w W^AWAA IAX 
1911.—L. Izquierdo.— Víctor V. Robles». < ofendido por un fallo a esponer los agravios

------  que ese fallo le ha causado i al que ha obteni- 
«Honorable Cámara: (do en el juicio a contestar las razones que el

El artículo 447 del Código de Brocedimien- < apelante da como fundamento del recurso.
to Civil dispone que en las vistas de las causas, j ¿Cómo seria posible, sin faltar a la natura- 
tratándose de apelaciones, alegará primero el ’ leza de las cosas, invertir estos términos i
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PROYECTO DE LEI:

obligar a que alegue primero el que no ha ¿nucí José, Echenique don Gonzalo, Echava- 
sido agraviado por un fallo? zrría, Rosselot, Saavedra, Serrano i Veas.

Seria lo mitmo que se ordenara espresar?
agravios al que no ha apelado, al que ha ob-/ Tabla dO 011111613 11013
tenido sentencia favorable en un juicio. / H

Convencido de la necesidad de que corrup-5 señor Armanet (Presidente).—En vir-
telas como la que dejo apuntada, deben pres- í ^ud de acuer(j0 de ja Cámara, queda 
cribirse, vengo en proponer a la Honor ableí anunc¡ado para el primer cuarto de hora la 
Cámara el siguiente ( sesión próxima el proyecto de lei que concede

tres millones quinientos mil pesos para aten­
der a la adquisición de equipo para los Ferro- 

, ,, . .. „ ■> carriles del Estado.
«Articulo único—Agregúese al articulo 448 E1 señor Larrain Claro—Rogaría al señor 

del Código de Procedimiento Civil el siguien- Presidente que tambien se sirviera anunciar 
te inciso. 5 para ej pr¡mer cuart0 de hora de la sesión

«Cuando en la misma vista de una causa, 5 próxima el proyecto que reforma la lei de 
el Tribunal hubiere de conocer de diversos re- í servicio militar obligatorio, que ya está des­
cursos de apelación, se alegará separad amen-í pachado por la Comisión i que, según entien­
te en cada recurso, hablando primeto el abo-ido, no encontrará grandes dificultades para 
g ido de la parte que tenga el carácter de ape- i su aprobación en esta Cámara.
lante». s El señor Armanet (Presidente).—Queda

Santiago, 6 de noviembre de 1911.— Mi-)anunciado el proyecto a que se ha referido el 
guel Rivera, Diputado por Traiguén i Mari- í honorable Diputado.
Juan. í El señor Bustos.—Yo rogaría al señor Pre-

(sidente que tambien anunciara el proyecto
6.°  De tres solicitudes particulares: < sobre aumento de planta del Ejército.
La primera de don Rafael Patiño Poza, ex- El soñor Armanet (Presidente)—Queda 

teniente do Ejército, en que pide rehabilita- anunciado a continuación.
cien para acojerse a los beneficios de la lei • El señor Correa Bravo—¿Se ha repartido 
número 1,730, de 2 de febrero de 1905. Wreso el proyecto sobre servicio militar 

La segunda de don Luis Conrady, emplea-?0 °J10’ «...
do en el servicio de Colonización, en que El señor Secretario—Aparece impreso en 
pide abono de servicios para los efectos de su el Boletin de S6sl™es< honorable Diputado, 
jubilación. í c ,

La última de doña Carolina Bettancourt, í tllfl3nCn8 He ODICTOS
viuda del empleado de los Ferrocarriles del j El señor Armanet (Presidente).—Se en- 
Estado, don Salomón Bascur, en que pide, í cuentean inscritos para usar de la palabra en 
en vista de haber fallecido su esposo, que seOa hora de los incidentes los honorables Dipu- 
modifique el proyecto que habia aprobado el ítados por Tarapacá i Pisagua, señor Araya; 
Honorable Senado concediéndole a su referí-<por Santiago, señor Cox Méndez; por Santia- 
do esposo el derecho de jubilar. í go, señor Ibáñez; i por Caupolican, señor Sil-

iva Cortés.
Se (Lió aviso: < Puede usar de la palabra el honorable se-
1. ° De que la Comisión de Guerra i Mari-i ñor Araya.

na, citada para el dia 6, no celebró sesión por $ El señor Araya.—Aunque no se encuen- 
falta de número. ítra en la Sala el honorable Ministro del Inte-

Asistieron los señores Larrain Claro, Lorcaírior, voi a hacer algunas observaciones, délas 
i Rivera don Luis Alfredo. s cuales espero que se impondrá Su Señoría

No asistieron los señores Bascuñan, Ber- í por la prensa.
múdez, Bustos, Corbalan, Echenique don < Desde tiempo atras varios ajentes de las 
Francisco i Larrain don José Manuel. ¿compañías salitreras del norte de la Repúbli-

2. ° De que la Comisión de Industria, citada tea, se dedican a enganchar ' jente en los pue-
para el dia 4, tampoco celebró sesión por fal-?blos del suri especialmente en (las provincas 
ta de número. ? de Coquimbo i Atacama.

Asistieron los señores García Huidobroij Esos ajentes llevan enganchados muchos 
IJrzúa Rojas. /trabajadores a las provincias de Tarapacá i

No asistieron los señores Correa don Ma-?Antofagasta, a quienes ofrecen salarios que
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pasan a veces de quince pesos diarios, prome- Esta aglomeración de trabajadores ha sido 
tiéndoles correr con los gastos de viaje, de?motivada por el hecho de que habiendo llega- 
manutención hasta la llegada a Iquique i de!do el señor Delfín Plaza con la misión de en­
trasporte hasta las salitreras mismas. íganchador de jente para los campos .de la

Tan pronto como llegan a Iquique estos!República Arjentina, los trabajadores que se 
trabajadores i sus familias, son completamen- encontraban muí a disgusto con sus salarios 
te abandonados por estos ajentes inescrupu-<i patrones, acudieron presurosos a hablar con 
losos, teniendo que trasladarse por su cuenta (el enganchador .e inmediatamente se bajaron 
a la pampa en busca de trabajo, i cuando no !al puerto a esperar el vapor que había de con- 
lo encuentran en momento oportuno quedan! ducirlos al sur.
allí al amparo de la caridad. < Pero llegado el momento en que la jente

Por otra parte, los salarios que están pa-<debia embarcarse, las autoridades hicieron 
gando en las salitreras a los trabajadores no Apreso al enganchador i ordenaron a la policía 
pasa de cinco pesos diarios. De modo que al i no dejar embarcar anadie, i ademas, mante- 
llegar allí esta jente con su familia, se encuen- ner a los trabajadores en estricta vijilancia; 
tran con la decepción de que su sueldo no les í órdenes éstas que han sido cumplidas con 
alcanza para comer. ¿todo sijilo, i si decimos con abuso, no menti-

Ultimamente he visto en algunas calles de linos, porque solo ha faltado que el pueblo 
Santiago grandes cartelones en que se anun- ? sea ametrallado para que se convierta este 
cia un enganche de trabajadores para las ofi- movimiento en un segundo 21 de diciembre, 
ciñas salitreras, ofreciéndoles buenos jorna-! La jente que tenia algunos ahorros, luego 
les. Se les exije a estes trabajadores que sean (los gastó, siempre con la esperanza de conse 
casados i tengan familia, prometiéndoles en!guir pasaporte en cualquier vapor; cosa que 
cambio grandes ventajas pecuniarias i de todo se ha hecho imposible, porque la autoridad 
jénero. ! ha desplegado toda actividad por que la jente

Se les exije que tengan mujer e hijos, por no salga del puerto, a fin de que vuelvan a 
que en estas condiciones, una vez allá, como la pampa a trabajar por los exiguos salarios 
el jornal que se les paga les alcanza apénas que pagan los salitreros. Muchos hombres 
para comer, ks es absolutamente imposible! con familia, que han visto agotados ya sus 
poder abandonar las oficinas por falta de me- recursos i sin esperanzas de conseguir justicia, 
dios para movilizarse con sus familias. ¿han vuelto a las oficinas contra su voluntad.

Yo espero que el Gobierno habrá de tomar ( Todas las autoridades de Iquique se mués- 
las medidas del caso para impedir que estos?tran sordas a los clamores de amparo i justi- 
ajentes sigan, en esta forma, engañando mi-1 cia de los trabajadores, porque, es de suponer- 
serablemente a los trabajadores. ¿lo sin lugar a engañarse, que estánrecibien-

E1 enganche que ahora se hace para las ofi-¿ do dinero de los salitreros; pues no de otra 
ciñas salitreras del norte, debe salir el 11 del ¿manera se esplica el hecho de que en vez de 
presente en el vapor Viking. Los cartelo- ¿ influenciar en favor de los obreros que son 
nes que lo anuncian vienen firmados por Gon (hijos del pais, se facilita fuerza de policía i se 
zález Soffia i Cía. ! imparten órdenes en beneficio de las empresas

Espero, pues, que el Gobierno por Ínter- ( estranjeras con menoscabo de las libertades i 
medio de los intendentes, gobernadores, pre-! garantías de la República.
fectos de policía i demas funcionarios públi ! Ademas de las autoridades, también algu- 
cos de las provincias del norte, había de}nos miembros de Cuerpo consular se han ptes- 
arbitrar las medidas pertinentes para evitar (tado para proceder malévolamente con los tra- 
una situación desagradable a la pobre jente (bajadores. Así algunos arjentinos que se ocu­
que se engancha. (paban en las faenas en la pampa, se han acer-

I a propósito de enganche de trabajadores, ( cado a su cónsul, un ingles llamado Syerr Jo- 
voi a permitirme leer un párrafo de un diario nes, a pedirle un certificado que haga constar 
de Tocopilla en que se refiere al hecho de que su nacionalidad para poder conseguir se les 
un ájente arjentino está contratando jente en j deje salir del puerto; les ha dado el certifíca­
las provincias del norte. (do cobrando un importe de cinco pesos cin-

Dice el diario a que me refiero lo que sigue: cuenta centavos i después les ha negado toda 
«Por trabajadores recien llegados de Iqui-! clase de emparo.»

que, sabemos que en ese puerto se halla una! De manera, señor Presidente, que este en- 
gran cantidad de trabajadores (talvez dos mil) (ganchador ha venido de la Arjentina para 
sin ocupación i sin medios como irse a otras aprovecharse de la circunstancia de que hai 
ciudades. ; abundancia de brazos en la provincia de Ta- 
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rapacá i también de que hai allí mucha jente? 
cansada del tra'amiento que recibe.

Yo creo que la medida que se ha tomado; 
con este enganchador podría tomarse con los; 
que hacen igual obra en las provincias delj 
sur. <

Espero que el señor Ministro tome medidas ( 
al respecto i que, por medio de los intendmi ; 
tes i gobernadores, impida que se repartan1 
esos cartelones a fin de que no se continúe1 
engañando a los trabajadores. <

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-' 
da).—Con mucho gesto trasmitiré al señor! 
Ministro del Interior las observaciones del ho-! 
norable Diputado. !

Equipo para los ferrocarriles ;
El señor Oox Méndez.—Creo que el señor ¡ 

Ministro de Industria, que ha llegado un po-1 
co atrasado, desearía decir dos palabras so-¡ 
bre el proyecto que consulta tres millones i; 
medio de pesos para la adquisición de equipo¡ 
páralos ferrocarriles. ;

El señor Zañartu (Ministro de Industria). ; 
—El proyecto sobre el particular, según en­
tiendo, lia quedado anunciado para la sesión1 
de mañana; pero si la unanimidad de la Cá- • 
mara quisiera ocuparse hoi de este asunto, 
creo que haria buena obi a.

El señor Armanet (Presidente). — Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Cá­
mara...

El señor Maira.—Ya está acordado tratar 
mañana de este asunto.

El señor Armanet (Presidente).- -No hai 
unanimidad para tratarlo hoi, señor Ministro.

Código Sanitario
El señor Oox Méndez. —Se celebra en es­

tos momentos, como es del dominio público, 
la quinta Conferencia Sanitaria Interna­
cional.

Varios de los que nos sentamos en los 
bancos de esta Honorable Cámara, asistimos 
el domingo pasado a la sesión inaugural de 
esta Conferencia, i, bajo la impresión grata 
anteayer recibida, quiero hacer algunas re-! 
flexiones, para inducir a la unanimidad de 
la Cámara a que correspondamos de una ma­
nera práctica a los esfuerzos que hacen to­
dos los países, que entienden la civilización 
como debe entenderse, para mejorar sus 
condiciones sanitarias respectivas.

Es sabido que los acuerdos que se toman 
■en -estas convenciones son sometidos des­

pués por los respectivos delegados a los 
gobiernos que ellos representan, a fin de que 
convertidos en leyes, sean llevados a la prác­
tica de una manera efectiva.

I Pero, señor,' ¡cuán doloroso, cuán desa­
gradable es recordar que nuestro pais no ha 
Icumplido una gran cantidad de acuerdos ta­
imados en convenciones anteriores i al pié 
! de los cuales está la firma de sus represen- 
¡ tantes!
’ ¿Con qué fe, señor Presidente., asistirán 
'actualmente los delegados de las naciones del 
'continente a esta convención, con qué se- 
'guridad tomarán acuerdo alguno, si ya 
'existe el precedente funesto de q .e nues­
tro pais ha faltado a compromisos de carác­
ter internacional, contraídos por sus repre­
sentantes en convenciones anterio es?
1 Para no hacer afirmaciones gratuitas i ad- 
>virtiendo que me he preocupado detenida- 
>mente de esta materia, voi a hacer una enu- 
>meracion délos acuerdos a los erales lia fal- 
itado el Gobierno de la Repúb’iea en órden 
>a estas convenciones sanitaria-.:

( 1. Convención Sanitaria de 14 de octubre
¡de 1905, firmada en Washington. No se ha 
(tomado ninguna de las medidas indicadas so- 
Ibre profilaxia sanitaria internacional. Está 
misma Convención determina, en su artículo 
XXXVI, que se debe establecer en los gran-

< des puertos de navegación:

/ a) Un servicio médico regular i una viji- 
Mancia médica permanente del estado sanita-
< rio de las tripulaciones i de la población del 
/puerto;

b) Locales apropiados al aislamiento de los
> enfermos i a la observación de las personas 
(sospechosas, etc.;

c) Las instalaciones necesarias para una
> desinfección eficaz i laboratorios bacterio! ) ■ 
■¡jicos; i
! d) Un servicio de agua potable, no sosp 
(choso para el uso del puerto, i la aplicació n 
¡de un sistema que presente toda segurid - P 
<¡ posible para la estraccion de los deseches i 
¡basuras.
( 2. No se ha enviado al Congreso el pro\ ec-
>to de lei que ratifique la reforma de cómo 
ídebe interpretarse el articulo IX de la Con­
vención de Wáshington.

3. La Oficina Chilena Sanitaria Internaeio- 
tnal creada por decreto de 30 de mayo de
> 1908, no ha podido constituirse ni funcionar 
por falta de elementos para iniciar sus traba-

nos. Repetidas insinuaciones hechas al Gobier- 
íno, no han sido atendidas.
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4. Nada se ha hecho para desratinizar losóte valor i debe ser considerado, i por último 

puertos comerciales i las naves. ¿un proyecto de Código elaborado por una co-
Ninguna medida de profilaxia nacional, ni ¿misión especial nombrada por el Gobierno el 

mucho ménos internacional, sobre tubérculo-laño 1909 o 1910 i que desempeñó su come- 
sis i otras enfermedades infecto contajiosas. ítido en forma bastante completa. Este pro-

6. No se ha cumplido con el acuerdo de lajyecto viene acompañado con las actas de sus 
4.a Conferencia para hacer una estadística ( sesiones.
mensual i anual sobre morbilidad i mortalidad í El señor Corbalan.—El proyecto a que Su 
en los principales puertos i ciudades. (Señoría se refiere fué en estudio a una Co-

7. No se ha reglamentado, de acuerdo con (misión especial; otro, elaborado por el hono
los pactos sanitarios, el tráfico marítimo i te-(rabie señor Alfonso i el Diputado que habla 
rrestre. (también fué en estudio a otra Comisión. I fru-

8. No se ha adoptado aun el acuerdo sobre ¿ to del estudio en conjunto de ambos pro­
documentos sanitarios marítimos aprobado ¿ yectos es el que está en discusión en esta Ho- 
por la 4.a Conferencia. ¿notable Cámara. Si del archivo se traen los

9. No se ha cumplido con la resolución de > primitivos proyectos estudiados, yo también 
que haya en cada puerto una autoridad sani-)traeré el mió.
taña con amplios poderes para practicar rigu- 5 El señor Cox Méndez.—Mi intención, llo­
rosamente los reglamentos sanitarios. ínorable Diputado, no es abrir debate sobre tal

10. Entre muchas otras medidas no adop-5 punto; ni es tampoco el momento de hacerlo,
tadas, respecto a profilaxia, vale la pena in-s Insinué mi idea en el sentido de que re­
sistir en las relativos al paludismo i que han (nuncio a mi derecho a usar de la palabra en 
sido materia de acuerdos de todas las Confería primera hora, a trueque de que se trate 
rencias anteriores. ¿del referido proyecto, invitando al mismo

En el norte la morbilidad por paludismo es ¿ tiempo al señor Alfonso a que, en beneficio 
exajerada. En Arica, solamente en los últimos del interes público, haga igual cosa por lo que 
cinco años, se han asistido en el hospital cua-j a él respecta en la orden del dia, a fin de que, 
tro mil quinientos diez casos de enfermedades í si fuera posible, quedara despachado en esta 
internas, correspondiendo tres mil ciento se- í sesión este proyecto de Código Sanitario 
senta i uno al paludismo o sea un 71.19°/0. < El señor Alfonso.—En cuanto de mí puede

No es posible dejar aquella zona de territo-j depender, señor Presidente, me creerá la Cá- 
rio en una situación tan desdorosa i que es< inara que he recibido con la mente mas am- 
asiento de la única Estación Sanitaria del pais. < plia, con el corazón mas abierto, la indicación

He hecho, señor Presidente, esta larga enu-< que acaba de formular el honorable Diputado, 
meracion de compromisos, a los cuales ha fal- < Diferentes circunstancias, que acaso mas 
tado nuestro Gobierno, para inducir a mis ho-< pueden de mala suerte que de falta de volun- 
norables colegas a aceptar una proposición j tad nos tienen tan atrasados, iba a decir tan 
que voi a formular. (vergonzosamente atrasados, en lo que atañe

Me parece que tenemos la obligación moral ¿ al cumplimiento de impostergables deberes de 
de desvanecer esta atmósfera de incredulidad salud pública.
i escepticismo que debe invadir el ánimo de) Yo aplaudo la iniciativa i la indicación del 
nuestros visitantes, sobre las resoluciones to-, honorable Diputado señor Cox Méndez i me 
madas por nuestros delegados en las conven- i adhiero calurosamente a ella.
ciones sanitarias. - El señor Cox Méndez.—No sé si ha sido

Después de esta larga enumeración de com- (acojida mi indicación.
promisos a que se ha faltado, nos toca anoso-' El señor Ibáñez.—Voi a hablar sobre ella 
sotros desvanecer de una manera práctica esa < en un momento mas.
mala atmósfera. Este papel le corresponde r
perfectamente, como uno de los poderes pú- El Gobernador Ü8 MulchOl)
blicos de Chile, a esta Honorable Cámara.

Una de las medidas mas eficaces en esta El señor Ibáñez.—El honorable Ministro 
materia es, sin disputa, la aprobación de un ? del Interior, siguiendo sus propósitos que ha 
Código Sanitario. j llamado de prescindencia electoral, de justicia

La Honorable Cámara sabe perfectamente ¿ i equidad para todos los partidos, acaba de se- 
en qué pié se encuentra esta discusión. Hai un ¿parar de su puesto al Gobernador de Mulchen. 
informe dado por una comisión especial, hai > Como la discusión habida hasta ahora sobre 
otro informe que, aunque no ha sido presen- $ la intervención ejercitada por Su Señoría en 
tado a la Cámara, tiene, sin embargo, bastan- j las elecciones de Coquimbo, no ha tenido lu-
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o-ar en buenas cuentas, i como apénas si se; 
han hecho sobre el particular unas cuantas; 
observaciones, que ni la Cámara ni el pais han 
podido apreciar en todo su valor, parece que 
el honorable señor Ministro considera que no 
es cosa de mayor importancia el intervenir i 
preparar para las elecciones próximas la in­
tervención . oficial.

I siguiendo en su plan, que lleva a cabo en 
forma modesta, humilde si se quiere, pero re­
suelta i eficaz, acaba de separar al Gobernador 
de Mulchen, sin que este Gobernador haya 
cometido ninguna falta.

Según se me ha dicho, el propio señor Mi­
nistro ha reconocido el buen comportamiento 
de este funcionario, i ha declarado que lo se­
para esclusivamente por exijencias políticas.

No quiero, en este momento, dar mayor de­
sarrollo a estas observaciones, porque pienso 
hacerlas valer en toda su estension durante 
el curso de la interpelación del honorable se 
ñor Izquierdo.

Pero he debido, señor Presidente, anticipar 
estas pocas palabras con el objeto de rogar a 
la mesa que se sirva oficiar al señor Ministro 
del Interior para que remita los antecedentes 
de esta separación.

El señor Armanet (Presidente).—Se remi­
tirá el oficio, honorable Diputado.

Código Sanitario—Elecciones de Coquimbo
El señor Ibáñez.—Ocupándome ahora de la 

proposición hecha por el honorable Diputado 
por Santiago, debo decir, señor Presidente, 
que deseo complacer a Su Señoría, porque su 
indicación tiene por objeto llenar una verda­
dera necesidad nacional; pero, al mismo tiem-i 
po,invoco labenevolencia del honorabie Dipu­
tado lo mismo que la de mis demas honorables 
colegas, con el objeto de que se acuerde qué. en 
la sesión de mañana tenga lugar el debate de¡ 
la interpelación acerca de las elecciones de¡ 
Coquimbo. Yo creo que ni al Gobierno, ni al ¡ 
señor Ministro, ni a ninguno de los partidos; 
políticos representados en esta Cámara, con-; 
viene que por mas tiempo se guarde silen-; 
ció, esta especie de secreto, sobre lo que allí 
pasó.

Yo aceptaría que entráramos a ocuparnos’ 
inmediatamente del Código Sanitario, quedan- ■ 
do para mañana la interpelación; i ruego ab 
señor Presidente, haciendo uso de un derecho ¡ 
que me confiere el Reglamento, que se me ten-! 
ga por inscrito en primer lugar, sin perjuicio' 
de que ceda la palabra al señor Ministro, si Su¡ 
Señoría se dignara venir a tomar parte en este! 
debate. ;

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente, quedaría aprobada la indica­
ción del honorable Diputado señor Cox, con 

da ampliación introducida por el señor Ibáñez, 
; o sea, para destinar el resto de la sesión de 
¡hoi al Código Sanitario, i la órden del dia de 
; mañana a la interpelación del honorable señor 
; Izquierdo.
¡ La interpelación pendiente del honorable 
; Diputado por la Unión quedaría para la sesión 
’del juéves.
> Acordado.

; Código Sanitario
> El señor Silva Cortés.—Señor Presidente, 
,yo deseo hacer una pregunta.
> Deseo saber si el proyecto que han elabora- 
;do los señores Corbalan i Alfonso es el infor- 
Jmado por la Comisión. Hago esta pregunta
porque yo conozco dos proyectos: ese que se 

'dice de los honorables Diputados señores Cor- 
¡balan i Alfonso i uno que fué presentado por 
¡una Comisión presidida por el señor Walker 
¡ Martínez. Desearía saber si hai un tercer pro- 
’yecto.
i El señor Alfonso.—¿Me permite el señor
> Presidente?
> El proyecto de la Comisión presidida por 
!el honorable señor Walker es uno, el del ho . 
¡norable señor Corbalan es otro. El de la Co- 
! misión Especial de esta Cámara es un terce- 
¡ ro i es el que está en discusión. El honorable 
¡ señor Bustos ha pedido que se apruebe el pri- 
¡mero.
; El señor Silva Cortés.— Perfectamente.
; El señor Secretario.—El proyecto dice así: 
; «Artículo único.— Apruébase el adjunto 
¡proyecto del Código Sanitario de la Repú- 
; blica».
; Ademas hai las siguientes indicaciones pen­
dientes:

Formuladas en sesión de 10 de junio:
Del señor Huneeus, para redactar el ar­

tículo 114 como sigue:
«Art. 114. Habrá en cada territorio mu­

nicipal un Cementerio a lo ménos».
; Del señor Alfonso, a insinuación del se- 
¡ñor Ibáñez, para agregar, al final del artículo 
111, el siguiente inciso:

«El Presidente de la República podrá or­
denarla clausura de los puertos, a fin de 
asegurar el cumplimiento de lo dispuesto en 
el inciso l.° de este artículo».

Del señor Alfonso, a insinuación del se­
ñor Maira, para redactar el inciso 3.° del ar­
tículo 111 en la siguiente Horma:
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«No siendo posible aplicar tales medidas, j 3.a Suprimir el artículo 64.
el juez, a solicitud del Gobernador i previa? 4.a Agregar al título IV un artículo que 
información sumaria ordinaria, ordenará el sa- ; diga: 
orificio de los animales enfermos, a costa del í 
propietario o tenedor. Si al traspasar la fron- «Las disposiciones de este titulo no preva- 
tera era conocida la enfermedad, no habrá lecerán sobro las reglas especiales dictadas 
lugar a indemnización. Contra esta providen- por leyes anteriores para los consejos de ha­
cia no cabrá recurso alguno». bitaciones para obreros, las cuales se aplica-

Del señor Maira, para elevar en el articulo rán da preferencia.»
134, do veinte mil a treinta mil pesos el s Formuladas en sesión de 30 de agosto: 
sueldo del Director Jeneral de Salubridad pQr el señor vicuña cifaentes.

Del señor Alfonso, como modtficacion de Para aumentar d? cuatro mil a geig mil
la anterior, para elevar el sueldo del Director sog el gaeldo del Secretario dela Oficina Gen, 
Jeneral de veinte mil a veinticuatro mil pesos tral de Vacuna

Del señor Corbalan, para aumentar a miu 
quinientos pesos los sueldos que se consultan? Por e' sel~l0r/’uya Cortes. 
en el artículo 134 para los porteros de las Para suprimir en el articulo 79 las palabras 
diversas oficinas. que d1Cen: «sin indemnización alguna.»

. .... < Para modificar el articulo 87 en los términos
Formuladas en sesión de 16 de junio: siguientes-
Del , señor Bustos, para reemplazar el ar- ? «Podrá el alcalde, en las poblaciones en 

ticulo único del proyecto poi el siguiente: ? que no exista Consejo de Habitaciones para
«Artículo único.— Apruébase el proyecto Obreros, establecidos por la lei número 1,838 

de Código Sanitario elaborado por los seño- de 20 de febrero de 1908, previo informe 
res Mariano Guerrero i Lucio Córdova i estu-\de, ja autoridad sanitaria, declarar inhabita- 
díado i reformado por una Comisión especial?ble o insalubre un edificio, conforme al re­
nombrada por el Presidente de la República». < glamento.:

Formuladas en sesión do 24 de junio:
Del señor Concha, para modificar los suel­

dos consultados en el artículo 134 del Código 
en la forma siguiente:

Para agregar en el 2.° inciso del artículo 
132 a los consejos de habitaciones para obre­
ros.

Por el señor Ríos Ruiz:
Para introducir en el Código las siguientes 

3,600 í modificaciones:
2.700? En el artículo 2.° agregar un inciso que 
2,400 diga: 
2,000 - El profesor de Hijiene de
1,800) dado
1,500 5 En el artículo 5.° reemplazar
1,800 > pOr el siguiente:

Del señor Gallardo González para agregar t «Velar por el cumplimiento „
en el artículo final del Código las palabras i . nanzas 1 reglarnentos sanitarios i los ser- 
siguientes: $ vicios a que se refiere este Código.»

° i Suprimir los incisos 4.° i 6.°
«Con escepcion de la leí numero 1,838, de? En el artículo 10, cambiar en el inciso 2." 

20 de febrero de 1906». < la frase: «oficinas sanitarias municipales» por
En sesión de 28 de agosto: Cesta otra: «oficinas departamentales de sani-
Del señor Barros Errázuriz: í , • • , , P< Modificar el inciso 13 en la forma si- 
Para introducir en el Código las siguientes l guíente:

modificaciones. ? «Trasmitir al Consejo Superior los datos
«1/ Suprimir del artículo 1.» los tres miem- relafcívos al estado sanitario de las ciudades o 

brps elejidos por el Consejo Superior i los Partos nacionales o estranjeros»; i 
tres por la Facultad de Medicina. $ Agregar los siguientes incisos:

2.a Suprimir de los incisos l.° i 2.° del ar- í «Calificar el estado sanitario de las ciuda- 
tílulo 7.° las palabras «de la Universidad del 5des o puertos nacionales o estranjeros en ór- 
Estado.» j den a las medidas de profilaxia que establezca

Mecánico.................
Jefes desinfectadores 
Desinfectadores . . .
Fogoneros . . , . . 
Cocheros primeros. .
Cocheros segundos. . 
Porteros.....................

la Universi-

el inciso l.°

de las leyes,
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el Reglamento, i recabar del Gobierno las re-< Los miembros electivos durarán tres años 
soluciones correspondientes.» sen sus funciones, i podrán ser reelectos inde-

«Proponer al Ministro del Interior los gas-J infidamente.
tos del servicio sanitaria.» < En Santiago el Consejo Superior de Hijiene

, , ,,, , TT1 . TTT . , T T<hará las veces de Consejo departamental.Reemplazar los trtulos III i VI del Libro I Art. gon atribuc¡0Jnes ¿el Consejo: 
del proyecto por el siguiente: J

TITULO IR
1. a Velar por el cumplimiento délas leyes, 

ordenanzas o reglamentos sanitarios.
2. a Indicar a las autoridades respectivas las

l.e—Dé las estaciones sanitarias ^medidas sanitarias que juzgue convenientes.
i médicos de puertos [ 3.a Informar sobre las materias de hijiene

£ pública que sometan a su consideración las 
Art. ... El servicio de sanidad marítima o¡¡autoridades.

de fronteras estará a cargo de las estaciones ¿ 4.a Proponer a las municipalidades un Re­
sanitarias o de los médioos de puertos, i bajo < glamento Sanitario que determine las medidas 
la dependencia inmediata de la Dirección Je-de protección a la salud pública correspon- 
neral de Salubridad. (dientes a la autoridad municipal.

Art. ... El Consejo Superior indicará al? 5.» Solicitar de las autoridades, oficinas pú- 
Supremo Gobierno los puertos en que con ¿blicas o individuos particulares las informa- 
venga establecer estaciones sanitarias o médi-¿ciones que le parezcan útiles para el mejor 
eos de puertos, i propondrá las organizaciones /ejercicio de sus atribuciones;
i reglamentos respectivos. ¿ Art. ... Las atribuciones del Consejo De-

Los jefes de las estaciones sanitarias i los ¿partamental son sin perjuicio délas queco- 
médicos de puertos serán nombrados por el L-responden al Consejo Superior i a l-i Direc- 
Presidente de la República, a propuesta en Jcion Jeneral. 
terna del Consejo Superior. 5

Para poder ser jefe de estación sanitaria o<§ 3—De laadmi nistracion sanitaria departa- 
médico de puerto es necesario tener el título < mental
de médico-cirujano, i haber ejercido la profe-$ 
sion tres años, a lo menos. i ñrt. ... Habrá un servicio de sanidad en

Los demas empleados de las estaciones.sa-¿cada departamento, bajo la autoridad del Go- 
nitarias serán nombrados por el Presidente dezbernador, en la forma prescrita por este Códi- 
la República, a propuesta unipersonal del Di-¿go o por leyes especiales.
rector Jeneral. ¿ Art. ... En la ciudad capital del departa-

¿ mentó se establecerá una oficina de sanidad.
$ 2.°—De los consejos departamentales > Art. ... Corresponde a la Oficina de Sani- 

DE hiliene i dad hacer cumplir las ordenanzas i reglamen­
tos jenerales o municipales sobre salubridad 

Art. 2.° Habrá un Consejo Departamental pública.
de Hijiene en cada cabecera de departamento, < Atender a los servicios de desinfección.
i será compuesto: s Art. ... El jefe de la oficina será nombra-

ido por el Presidente de la República a pro-
Del Intendente o Gobernador, que lo presi-(puesta en terna del Director Jeneral de Salu- 

dirá; . (bridad.
Del primer alcalde'de la Municipalidad, ai Los demás empleados serán nombrados por 

quien corresponderá la-vice-presidencia. ¿el Presidente de la República a propuesta
Del jefe ue la oficina de sanidad, del jefe ¿unipersonal del Director Jeneral deSalubridad. 

de estación sanicaria o del médico de puerto, ¿ Para poder ser jefe de la oficina es necesa- 
donde los hubiere, i del director del servicio ¿ rio tener el título de médico cirujano, haber 
sanitario de la Armada en Valparaíso. < ejercido la profesión un año i haber asistido o
- De una persona elejida por la junta de Bene-> asistir al curso de desinfección del Instituto 
ficencia del departamento; ¿de Hijiene.

De dos personas elejidas por el Consejo Su-S Art. ... Un reglamento dictado por el Pre- 
perior, i > sidente de laRepública, con audiencia del Con-

De otras dos, eleiidas por el mismo Consejo s sqjo Superior de Hijiene, determinará para ca- 
Departamental. i da departamento el número de empleados, sus

Del Director de Obras Municipales. ¡¡ obligaciones i las atribuciones de la oficina.
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Art. ... El médico jefe de la oficina tendrá í 14. Ejecutar las autopsias que le ordene 
las siguientes atribución's: Ha autoridad judicial i dar los informes médi-

{co-legales que dicha autoridad requiere.
1. a Velar por el cumplimiento de las leyes, j 15. Informar a las autoridades adminis- 

ordenanzas i reglamentos sanitarios, dentroítrativas i judiciales sobre el estado mental de 
del departamento de su jurisdicción e iniciar, i las personas que estuvieren detenidas en los 
de acuerdo con las instrucciones que recibas cuarteles de policías o en casas especiales de 
del Director Jeneral de Salubridad, las jestio-j observación para ser secuestradas en el Mani- 
nes administrativas i judiciales tendientes alcomio.
asegurar este cumplimiento. <

2. a Informar a la Dirección Jeneral de Sa-< § 4.—De la administración sanitaria
lubridad sobre las condiciones sanitarias del < municipal
pepartamento a su cargo sobre el funciona-(
miento de los servicios sanitarios en él esta-/ Art. ... Toda Municipalidad dictará, a pro- 
blecidos. / puesta del Consejo Departamental de Hijiene,

3. a Comunicar a la mayor brevedad posible/i previo informe del Consejo Superior de Hi- 
a la Dirección Jeneral de Salubridad todos /jiene, un reglamento sanitario que determine 
aquellos hechos o incidencias sanitarias que?las medidas de protección a la salud pública 
pudiesen comprometer gravemente la salud > en su respectivo territorio.
pública. > Art. ... Si en el término de un año desde

4. a Remitir anualmente a la Dirección Je-5 la fecha en que empiece u rejir este Código
ueral de Salubridad una memoria del estado ¡> hubiere omitido alguna Municipalidad cum- 
sanitario del depaitamento i los trabajos pre-splir con la obligación anterior, el Presidente 
sentados en el año precedente. (de la República dictará el reglamento con au-

£>.a Informar al Gobernador sobre todos (diencia del Consejo Superior.
los asuntos que interese a la salubridad pú­
blica, debiendo proponer las medidas conve­
nientes que puedan adoptarse.

6. a Proponer al Gobernador la convocato­
ria a sesiones estraordinarias del Consejo De­
partamental de Salubridad en los casos que 
el estado sanitario del departamento así lo 
exija.

7. a Servir de secretario del Consejo Depar­
tamental de Salubridad.

8. a Desempeñar las funciones que esta lei
i el reglamento de policía sanitaria mantiene 
encomendada al médico de bahía en los luga­
res donde no existe este funcionario. ;

9. a Dirijir, vijilar i distribuir el personal de;
vacunador es del departamento en conformi-; 
dad a las instrucciones que él reciba de la1 
Dirección Jeneral de Salubridad. <

10. Comprobar las defunciones i espedir-
los certificados correspondientes en confor-! 
midad a los reglamentos cuando esas opera-¡ 
ciones no hubieren sido practicadas por otro] 
facu'tativo. -

11. Atender al servicio médico délos cuer-¡
pos de policía en donde este servicio no se' 
halle establecido en forma independiente. í

12. Vijilai las condiciones hijiénicas de los!
establecimientos públicos. 5

13. Reconocer profesicnalmente a los em­
pleados públicos que soliciten licencia por 
motivos de salud i a los que inicien su espe­
diente de jubilación en los casos en que no < 
puedan tiasladarse a Santiago. < 

Agregar al inciso l.° del artículo 62 lo si­
guiente: «o que haya sido autorizado para 
ello por decreto supremo, dictado en confor­
midad a lo dispuesto en el artículo transitorio 
de la lei de 9 de enero de 1879 i de la lei de 
15 de julio de 1881; pero estas personas solo 

’ podrán rejentar boticas de su propiedad i en 
'ciudades para los cuales hayan sido autori- 
'zadas».
' En los artículos 97 i 101, cambiar las pala­
bras «Oficina de Hijiene» por estas otras: 
! «Oficina Departamental de Sanidad».
i En el artículo 105 cambiar las palabras 
«Consejo Superior de Hijiene» por las de 
«Director Jeneral de Salubridad».

Modificar el inciso 2.° del artículo 132, co­
mo sigue:

«Para los efectos de este artículo serán 
consideradas autoridades sanitarias: el Direc­
tor Jener. 1 de Salubridad, el jefe de la Ofici­
na de Sanidad i las municipalidades».

A pedido de su autor se dió por retirada la 
indicación formulada por el señor Gallardo 
González en sesión de 24 de julio, para el 
caso de que sean aprobadas las indicaciones 
hechas en esa sesión por el señor Silva Cor­
tés.

El señor Silva Cortés.—Las palabras pro­
nunciadas por mi honorable amigo el Diputa­
do por Santiago, son dignas de aplauso.

Yo asistí, como él i unos cuantos de mis 
honoi ables colegas, a la sesión inaugural de
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la Quinta Conferencia Sanitaria Internacional, j por la Comisión presidida por el honorable 
i considero mui justo que le demos un lugar í Senador señor Walker Martínez, es mui su- 
preferente en nuestras deliberaciones al Códi-/ perior al Código de los señores Coi balan i 
go Sanitario. Pero me escusará la Cámara que? Alfonso, estudiado por la Comisión informan­
do algunas esplicacionés sobre el voto que he ? te de esta Honorable Cámara.
de dar al proyecto que se ha de adoptar en 1 Me merece observación el artículo 94 del 
definitiva. ) Código de los señores Córdoba i Bascuñan,

Cuando se discutió este asunto en la sesión jen cuanto no autoriza la erección de cemen- 
de 30 de agosto, del período ordinario último,! terios parroquiales; i solo acepta la existen- 
se leyó el proyecto de la Comisión de Diputados jcia de los cementerios públicos i municipa- 
de los diversos partidos que, habiendo estu-síes, i los parroquiales actualmente existentes, 
diado los proyectos anteriores a que se ha he-', Creo que esta disposición no es buena. No 
cho referencia, presentaron a su vez uno su- < hai para qué limitar la facultad de crear nue- 
yo, como resúmen de sus estudios í obser - < vos cementerios parroquiales, que desde que 
vaciones. es una obra que ha dado tan buenos resul-

A ese proyecto delei yo le hice tres obser-ítados no hai para qué suprimir o limitar, 
vaciones; mi amigo el honorable Diputado por ? Por consiguiente, si se discute ese proyec- 
Mulchen, señor Ríos Ruiz, le hizo también ?to, que me parece mui bueno, i que debiera 
varias de importancia; entiendo que hai otra? ser aceptado en globo, haría indicación para 
del honorable señor Huneeus. ? que en el artículo 94 se suprimiera la frase

Yo aceptaré pues este proyecto, pero espe- j que destruye, si puede decirse así, la facultad 
ro también que la Honorable Cámara ha deldeerijii cementerios parroquiales; i se dijera 
prestar su aprobación a las tres indicaciones i así: «Las inhumaciones se harán en los co­
que entóneos tuve oportunidad de formular í menterios públicos o en los cementerios pa- 

Ellas son sencillas i de fácil comprensión; las rroquiales».
primera se refiere al artículo 79 de dicho pro-s Este proyecto, que conozco en sus detalles, 
yecto. < es el que, a mi juicio, debe ser aprobado i nó

Ese artículo establece que el dueño de una < el de los señores Alfonso i Corbalan.
propiedad particular está obligado a soportar,} El señor Corbalan. -Debo decir dos pala- 
sin ninguna indemnización, que se hagan lasjbras respecto al estado del debate de estos 
obras necesarias para la construcción del al-í pi oyectos, en contestación a las observacio- 
cantarillado. . ínes formuladas por el honorable Diputado

Esta disposición me parece inconstitucional,? por Caupolican.
i por eso he propuesto la supresión de esta? Los proyectos presentados sobreestá ma- 
frase: «sin indemnización alguna». jteria a la Cámara son dos: uno del Gobierno,

Esta indicación, como he dicho, es sencilla, ? que es al que se ha referido Su Señoría, i otro 
porque esas obras o benefician al propietario > del honorable señor Alfonso i del que habla, 
o se trata de una servidumbre de tránsito, de S La Cámara nombró una comisión de Dipu - 
una cañería u otra obra por el estilo, que pue-S tados para que estudiara estos dos proyectos, 
de envolver una exacción o limitación de do- j i fruto de ese estudio es el nuevo proyecto 
minio. í propuesto por dicha comisión.

Por eso digo que la frase aludida es incons-j Conforme al Reglamento, el proyecto de la 
titucional. S Comisión de esta Cámara debe servir de ba-

Las otras indicaciones tienen por objeto s,6 a la discusión, i es por consiguiente, el 
mantener al Consejo de Habitaciones para$ único que admite modificaciones.
Obreros las atribuciones que sobre salubridad? )SLotros ^os Proyec<:os. n° pueden ser iho- 
le confiere la lei, i las cuales han producido) dificados, no admiten indicaciones, si se 
magníficos resultados. aprueban deben ser aprobados en globo, en

. /crudo, i el honorable Diputado por Caupoli-
He formulado indicación para que no se les<can ten¿ria que aceptar el plato tal como está, 

quiten, i pido a mis honorables colegas que las < aunque no guste ya que su redacción, sin­
aprueben, a fin de conservarle estas atribu- (taxis, sindéresis, no pueden aceptarse, como 
Clones relativas a la salubridad al Consejo de?me prOpOngo demostrarlo, sin tener el propó- 
Habitaciones Obreras. sit0 de hacer aius¡ones molestas para nadie.

Después de haber hecho un estudio com-SI hago presente mi propósito para que los 
parativo de estos dos proyectos, encuentro í Diputados aludidos no me ati ibuyan en segui- 
que el Código preparado por los señores 1 da otro que no tengo.
Córdoba, i Guerrero Bascuñan, i aprobado} Voi a examinar un poco la redacción de 
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ese proyecto llamado del Gobierno para que<idea de la Comisión especial, pero redactada 
se convenzan mis honorables colegas de lo < en otra forma.
que digo, para que vean que es en muchas ¿ El señor Urzúa (don Darío).—¿Es la mis- 
partes inaceptable i que su aplicación haría ? ma idea, señor Diputado?
perder el juicio no solo a los encargados E1 señOr Corbalan.-La misma idea, por­
de servicio sino a los ¡nhunales de Justicia que hai servicios qae son muilicipales, pero a 
1 a Pr0P10 ^rector de Salubridad. sla Vez son independientes, i servicios que son

El señor Silva Cortes-Sin embargo, ho- del Gobierno impenden de él mismo. Tal 
norable Diputado, ha sido redactado por una O(jurre con el gerv^0 de potabie ¿ otrog 
sene de médicos i abogados distinguidos. En uida dice tMg jefos de

El señor Qor balan.—Voi a hacer mis ob-$gerv—o ° '
servaciones, señor Diputado, i una vez que Me im -¡no estos jefes de servicio S6. 
me °]ga la Honorable Gamara verá que es a rán com(/los del Ejérci¿ en cuyos cuarteles mal redactado ese proyecto, atreves del de la yemog un jefe deJservicio hiendo la guar- 
Comision, que tiene una redacción correcta, dj ¡ cuandJ0 ál ien R al Cliyrtel /cen. 
clara i propia de un Codigo como el que se tinela ita. Cab&0 de *dia! Oficial de 
trata de dictar, para que se entienda bien. ? ° ‘ oí o

El artículo 1.» de aquel proyecto comienza En g ida habla de kg udantes tócni. 
por decir que « a protección de la salud pu- * tecnicismo no se esplica en ninguna
blica incumbe al Estado i a las mumcipalida- ’ /el tQ
des en la forma prescrita por la leí» El número de los empleados es, por lo de-

En el informe de la Comisión se pide que exce8ivo; el provecto de la Comisión es 
este articulo l.° se suprima, porque consulta < reducido en esta materia.
una declaración superfina. ¿Sabe la Cámara cuánto cuesta este perso-

En esta misma forma don Andrés Bello pu- Noventa i cuatr0 mR inientog ¿os 
do decir en el Código Civil que las causas En el otro to el m^mo caeg.
judiciales corresponden al conocimiento de ta golo treintal ¿ ¿ueve mü / 
los Juzgados, de las Cortes, de los jueces de y0) que goi p üdar¡0 c£mo el q^ mag de

i n , e c. _ ? no hacer economías en materia de hiiiene, no
La verdad es, señor Presidente, que este t sin embargo, el deiroche.

articulo es una copia de la leí italiana sobre? r °
el particular. > ™ señor Ibáñez.—Los técnicos deben figu-

En Italia puede ser mui necesaria talvez?rar en °*Lra Parte del proyecto.
esta declaración; pero aquí está demas porque/ El señor Corbalan.—Nó, señor; solo figu- 
la Constitución señala claramente a quiénes/ra el sueldo que deben percibir.
corresponde encargarse de la salud pública fj0S qUe ban estudiado este proyecto pue-

El articulo 2.° del proyecto, después de la/cien decir si en otra parte del proyecto se ha- 
portada de la lei dice que la administración $bja de estos técnicos.
sanitaria seta ejercida... $ El sebor Silva Cortés.—Yo he estudiado

El señor Cox Mendez. ¡Es..e es el punto. Ga par^ doctrinaria del proyecto, no la iécni-
• seuor Corbalan.- ... «que laadministra-La. Eo me jmpOlda es ja parte sustantiva, 

cion del servicio sanitario nacional sera ejer- E1 señor Corbalan.—Se va a divertir un 
ada, bajo la dirección superior del Gobierno, mas el bonorable Diputado si tiene pa-
por un Director Jeneral, que .endra bajo S11$denc¡a x r
dependencia inmediata el siguiente personal: ¿ \

Un jefe, que será el Director Jeneral de Sa-/, ® señor ibáñez.—Yo tengo entendido que 
lubridad» ?a Pal^e principal del debate está en este pun-

Esto corre parejas con la frase de un escri-Uo: se aprueba un consejo directivo compuesto 
tor que dice: «Los jefes a las órdenes de lai^e un peí sonal numeroso que tenga a su car- 
Direccion». )S° “ dirección superior del servicio o se con-

Yo creo que el honorable Diputado por Cau- óste a un solo hombre, a un solo funciona- 
polican no querrá mantener una disposición jiao> Ganaría mucho la Cámara si se debatiera 
como ésta. /este punto.

El señor Silva Cortés.—De ninguna ma- i El señor Bustos. —Lo primero que se debe 
ñera. < debatir es la forma en que debe constituirse

Su Señoría tiene mucha razón en esta parte, < la autoridad sanitaria.
El señor Corbalan.—El proyecto, por lo < El señor Corbalan.—A eso voi; pero, Sus 

demás, en este artículo consulta la misma (Señorías deben tener paciencia.
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Voi a examinar lo que es la Dirección de J mal dispuestas i redactadas, como van a verlo 
Sanidad en ambos proyectos. Sus Señorías.

El proyecto que está en discusión da al Di- í Voi a hablar de la composición de esta Cor­
rector Jeneral de Salubridad menor número ? poracion, que es mui importante.
de atribuciones que el que le da el otro pro- Dice el proyecto:
yecto. ? «Compondrán el Consejo Superior de Hi-

E1 señor Bustos.—Voi a demostrar a Su;jiene:
Señoría que no es así; i es éste precisamente > El Director Jeneral de Salubridad, 
el punto en discusión. El Director del Instituto de Hijiene,

El señor Corbalan.—Tengamos paciencia; El jefe de la Sección de Hijiene i de Bene- 
esperemos que la Cámara, después de oirnos, Ucencia del Ministerio del Interior, 

encuentre razón a uno de los dos. El jefe del servicio Sanitario del Ejército,
El señor Bustos.—Exacto. s Tres miembros elejidos por el mismo Con-
E1 señor Izquierdo.—Pero, hablemos corto, ísejo Superior,

a fin de que pueda ser despachado el proyec- Tres elejidos por la Facultad de Medicina 
to. Demos cinco minutos al honorable doctor < i Farmaeia de la Universidad de Chile, 
Corbalan i cinco minutos al honorable doctor? Tres médicos, un farmacéutico, un aboga- 
Bustos. < do, un injeniero i un arquitecto, elejidos por

El señor Oox Méndez.—I otros cinco minu-'el Presidente de la República.
tos al doctor ('ox. Serán, asimismo, miembros del Consejo, pe

El señor Délano.—Acordemos cerrar el de- ro sin voto en la formación de ternas, ni en 
bate a las seis. ?el nombiamiento de empleados, los jefes de

El señor Quezada.— En realidad, lo mas) sección del Instituto de Hijiene, el jefe de la 
práctico seria que, por unanimidad, se acor-) Oficina Central de Vacuna, i el jefe de la Ofi- 
dara cerrar el debate a las seis de la tarde de l ema Central de Inspección Sanitaria, i el mé- 
hoi. ¿ dico de la Inspección de Boticas.

El señor Armanet (Presidente).—Si por? Los miembros electivos durarán cuatro años 
parte de la Honorable Cámara no hubiera?en sus funciones, i podrán ser reelectos inde 
inconveniente, así quedaría acordado. ? Unidamente».

Varios señores Diputados.—Nó, señor Pre- ) El Consejo elije tres miembros. Véase por 
sidento. $ la calidad de estos miembros lo acertadas que

El señor Larrain Claro.—¿Se ha aceptado, 5 han sido estas elecciones. Ellos han sido: el 
señor Presidente, que a las seis de la tarde se $ doctor Puga Borne, el doctor Cienfuegos, el 
cierre este debate? í doctor Murillo, muerto el doctor Cienfuegos,

El señor Barros Errázuriz.—Nó, honorable < el señor Alejandro del Rio, el señor Mariano 
Diputado. < Guerrero, autor de ese Código de que tanto se

El señor Gorbalan.—Yo, señor Presidente, < ha hablado, etc.
que me he quemado las pestañas estudiando? Nosotros, por esto, hemos mantenido esta 
esta cuestión, no tengo impaciencia alguna ¿elección de tres miembros por el Consejo, tal 
por que se apruebe luego uno de los dos pro- ¿ como se hace hoi.
yectos; quiero que se apruebe algo que sea? Tres son también elejidos por la Facultad 
digno de ser aprobado, algo bueno. Si Sus?de Medicina i Farmacia de la Univerdad de 
Señorías quieren, de igual mftdo, que se des-?Chile. Hoi se elijen tres por la Municipalidad; 
pache un buen Código Sanitario, oigan i re-?estos delegados los hemos reemplazado por 
suelvan después. ?los déla Escuela de Medicina, a fin de que

I he estudiado detenidamente estas cues- $ no nombre delegados un cuerpo político, como 
tiones i estoi en situación de demostrar a las las municipalidades, que no entienden de es- 
Cámara los disparates que el otro proyecto S tas materias.
contiene entre sus disposiciones. I es eviden- s A la Municipalidad se le da su oficina téc- 
temente mejor no aprobar nada antes que s nica con un jefe médico a la cabeza.
aprobar una cosa inconveniente i perjudicial.? Puedo asegurar a la Honorable Cámara 

Voi al punto principal de la discusión. ¿que durante dieciocho años que ha tenido 
Esto proyecto tiene un Consejo Superior de ¿representantes la Municipalidad en este cuer- 

Hijiene encargado de informar al Gobierno ¿po, éstos jjp han ido alas sesiones del Con­
sobre las diversas materias concernientes a la¿sejo sino en contadas ocasiones; podría decjf 
salubridad pública; el otro tiene también un¿que casi nunca han concurrido aellas.
Cansejo Superior de Hijiene con mas o ménos? El señor Urzúa (don Darío).—De modo 
idénticas atribuciones; pero, mal distribuidas i J que la Municipalidad, a la eual corresponde
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injerencia en estos servicios ¿no va a tener De los jefes de servicio, injeniero i arqui-
tal injerencia? tecto sanitario, abogado consultor i veterina-

E1 señor Corbalan.—Sí la va tener. Su i rio de la Dirección Jeneralde Salubridad. 
Señoría no lia estudiado el proyecto; pero, Del director i jefes de sección del Instituto 
cuando yo muestre a Su Señoría todas las de Hijiene.
autoridades encargadas de este servicio, va ai Del inspector jeneral de Instrucción Prima- 
ver el señor Diputado que la Municicipalidad i ria.
tiene, i mucha, injerencia en esta materia. 

Continúo examinando el proyecto.
Del jefe del Servicio Sanitario del Ejército. 
De ocho miembros elejidos en la forma si-

E1 artículo 2.° dice: «Tres médicos, un far-i guíente: tres por eí Presidenta de la Repúbli- 
macéutico, un abogado, un injeniero i un ar-i ca, tres por la Facultad de Medicina i dos por 
quitecto el ejidos por el Presidente de la Re-i el mismo Consejo Superior de Salubridad».
pública compondrán tambien el Consejo». < ¿Qué sabe el Inspector Jeneral de Instruc

Lo mismo se dispone con respecto a las cor-jcion Primaria, pregunto yo, sobre hijiene pú- 
poraciones de este jenero en Europa. Siempre (blica? ¿Tendrá tiempo para dedicarse a esto 
se elije un abogado, porque se presentan!si pasa ocupado durante todo el dia con las 
cuestiones legales que resolver dentro de ellas.! preceptores i preceptores; si destina el dia 
El honorable señor Alfonso es hoi el abogado í entero en atender a una leva de cincuenta 
miembro del Consejo. Tambien se elijen inje-/personas, por lo ménos, ¿podrá preocuparse 
nieros i arquitectos, porque hai cuestiones que! de cuestiones de hijiene?
podríamos llamar de injeniería i de arquitec- í ¿No sabemos, señor Presidente, que el jefe 
tura sanitarias. S de sección del Ministerio del Interior, hijie-

Continúa el artículo: serán asimismo miem- 5 nista competente, es quien tiene a su cargo 
bros del Consejo, los jefes de sección del Ins-íeste servicio?
tituto de Hijiene, el jefe déla Oficina Central} Por otra parte, dicho proyecto hace figu- 
de Vacuna i el jefe de la Oficina Central de Ins-írar todavía al propio Ministro del Interior 
peccion Sanitaria i el médico de la Inspección í como presidente del Concejo.
de Boticas. ¿Tendrá tiempo el jefe del Gabinete para

Ya ve Su Señoría cómo el Consejo se com-$ atender a este servició, cuando Su Señoría 
pone de hombres técnicos i deja al Gobierno!nos ha declarado que ni siquiera tiene un 
la influencia i preponderancia necesarias. En í momento paialeersu correspondencia, por 
la constitución del Consejo el Gobierno ínter- el tiempo que le quita la asistencia a ambas 
viene en la elección de siete miembros. Toda-/ramas del Congreso i la asistencia a su ofiei- 
vía, tiene el jefe de la Sección de Hijiene del < na de despacho?
Ministerio del Interior, son ocho, i el jefe del< ¿Para qué se coloca al Ministro del Inte- 
Servicio Sanitario del Ejército, son nueve. Es- ? rior, digo yo, en la situación de verse obli- 
tos nueve son los que van a formar la tema ¿gado a faltar a sus deberes, encontrándose 
para director jeneral de salubridad, i ellos ¿Su Señoría en la imposibilidad de poder 
mismos elijen tres miembros mas, que inte- ¿ atender al Consejo Superior de Hijiene? En 
gran el Consejo. > cambio, señor Presidente, sabemos que cuan-

De manera, señor, que este Consejo está? do el jefe de sección del Ministerio ha podido 
casi totalmente formado por obra del Gobier-? asistir a este Consejo lo ha hecho; porque este 
no; i solo tres de sus miembros, los elejidos?servicio depende precisamente del Ministerio 
por la Facultad de Medicina, son ajenos a la $ del Interior, 
influencia de él. s Mas de alguna vez nuestro malogrado pri-

Sin embargo, se dice que conforme a este (mer mandatario Excmo, señor don Pedro 
proyecto el Gobierno carece en la dirección s Montt, concurrió al Consejo Superior de Hi- 
de este servicio de la influencia necesaria. s jiene; el señor Salinas tambien presidió esta

Miéntras tanto, vamos a ver qué es lo que (institución varias veces; el señor Santa Cruz 
dice el proyecto del Gobierno sobre esta mis-!fué otro distinguido hombre público que fué 
ma materia i qué influencia le da al Ejecutivo (también presidente de este Consejo, lo mismo
en este paiticular. (que el señor Sotomayor.

El provecto dice- Entonces, digo yo, con qué fin se quiere
. .J- _ / linnav ri ornT-or al Mini u fivr» rlzxl Ini-Ar-in». nomn
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presidir el Consejo Superior de Hijiene en> El señor Corbalan.- -Yo no sé si los seño 
ausencia del Ministro del Interior. jres Diputados están satisfechos con la iras;

Por eso en nuestro proyecto, establecemos i propuesta por el honorable señor Alfonso, 
que el presidente se elejirá de entre los miem 5 Pero, debo manifestar a Sus Señorías que 
bros activos del Consejo de Hijiene, como sellas atribuciones del Consejo Superior de Hi- 
hace actualmente. íjiene no tienen nada de administrativo, por-

Ya ve la Honorable Cámara que las dife-(que a este respecto el Código solo dice: 
rencias no son sustanciales, puesto que ambos!
proyectos, mas o ménos, establecen una com­
posición análoga para el Congreso.

En seguida, señor Presidente, voi a tratar...
El señor Alfonso.—-Permítame una palabra, 

honorable Diputado.
El señor Oorbalan.—Con mucho gusto, ho­

norable colega.
El señor Alfonso.—Acabo de llegar a un 

acuerdo con el honorable señor Bustos, que 
me parece que, si merece la aquiescencia del 
honorable Diputado por Illapel, producirá, 
desde luego, la unanimidad dontro de la Ho­
norable Cámara.

Este acuerdo es mui sencillo, como todo lo 
buene, i consiste en lo que sigue: en agregar 
al artículo 5 o del proyecto de la Comisión de 
esta Cámara, que se refiere a las atribuciones 
del Consejo Superior de Hijiene, un inciso 
que, para mayor claridad, dijera solo «es en­
tendido que las atribuciones a que se refiere! 
este artículo, no autorizan al Consejo para! 
inmiscuirse en manera alguna en los serví-! 
cios administrativos, los cuales corresponden; 
a las otras autoridades de carácter adminis-j 
trativo a que se refiere esta lei » ¡

Me parece que esto satisface a todos. ;
El señor Corbalan.—Yo solo tengo que; 

decir a este respecto que todo eso es pleonás-' 
tico. Su Señoría, que se ha esforzado en ser, 
tan prolijo en la redacción de este Código, que; 
ha querido suprimir en él toda redundancia, < 
todo ripio, toda repetición no debería aceptan 
que en él se estampen disposiciones que están; 
de mas, porque lo propuesto es algo que no! 
conduce a nada. Porque, en realidad, las atri ¡ 
buciones del Concejo Superior de Hijiene en¡ 
ninguna parte facultan a este cuerpo para in- ¡ 
jerirse en los servicios de carácter adminisj 
trativo. ;

El señor Alfonso.—Por eso, señor Dipu- 
tado, se dice, «es entendido»...

El señor Izquierdo.— Todo esto tiende 
a aclarar las disposiciones del Código.

El señor Corbalan.—Bien, señor Presiden­
te; con la salvedad que he hecho, no tengo 
inconveniente alguno para que se agregue la 
frase propuesta.

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
sión la indicación del honorable Diputado 
señor Alfonso.

< «Corresponde al Consejo Superior:
? l.° Supervijilar el cumplimiento de las le-
?yes, ordenanzas o reglamentos sanitarios, i 
ílos servicios a que se refiere este Código;
> 2.° Proponer a las autoridades respectivas
¡las reglas o medidas jenerales o especiales que 
¡convenga dictar en materias de salubridad;
’ 3.° Proponer reglas sobre las condiciones
¡de lejitimidad, pureza, inocuidad i envase de 
¡los alimentos i demas artículos de consumo, i 
¡sobre los servicios de agua potable i alcanta- 
¡ rillado de las poblaciones;
¡ 4.° Calificar el estado sanitario de las ciu­
dades o puertos nacionales o estranjeros, en 
; orden a las medidas de profilaxia que esta­
blezca el reglamento, i recabar del Gobierno 
’las resoluciones correspondientes;
; 5.° Proponer reglas sobre el ejercicio de las
•profesiones médicas, i demas objetos de poli­
cía sanitaria;

6. ° Proponer al Ministerio del Interior los 
gastos del servicio sanitario;

7. ° Servir de cuerpo consultivo a las auto­
ridades respectivas, en todos los casos en que 
hayan de dictar reglas o medidas sobre hijie­
ne pública; i

8. ° Solicitar de las autoridades, oficinas pú­
blicas o individuos particulares las informa­
ciones que le parezcan útiles para el mejor 
ejercicio de sus atribuciones.»

¿Dónde hai atribuciones administrativas en 
este artículo?

En ninguna parte.
No sé cómo ha podido decirse que el Con­

sejo administra.
El señor Bustos.—Pero, nombra a los em­

pleados en terna.
El señor Izquierdo. — ¡Despachemos el 

proyecto!
¡ El señor Corbalan.—Para satisfacer a los 
¡ mismos que atacan este proyecto i para robus­
tecer la acción del director jeneral, ya que se 
’ había dicho que no podía ni comunicarse con 
i el Gobierno, porque espresamente no se con- 
í signaban esas palabras, yo voi a proponer lo 
? siguiente:
? Dice el número 14 del artículo 10: «Infor- 
? mar sobre las materias que someta a su con­
sideración el Consejo Superior».
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Esto es inútil; es redundante, porque dice el ¡ 
número 8 del artículo 5.°: ?

«Corresponde al Consejo Superior: 8.°) Soli ¡ 
citar de las autoridades, oficinas públicas o in- { 
dividuos particulares las informaciones que le ¡ 
parezcan útiles para el mejor ejercicio de sus; 
atribuciones.» j

Como no deben repetirse, aun cuando sea' 
en diferentes artículos, atribuciones análogas, 
i, ademas, con el otro propósito que acabo de i 
indicar, suprimo el número 14, i digo: «Hacer. 
los estudios necesarios para conocer el estado ! 
hijiénico de las poblaciones».

En lugar del número 15propongo: «Indicar! 
al Gobierno las circunstancias que exijan la! 
adopción de medidas concernientes a la salud ¡ 
p blica». !

Estas son las modificaciones que propongo; 
para los números 14 i 15.

En el número 12 de estas atribuciones del 
director jeneral, propongo que se agregue la 
frase: «establecimientos públicos», para hacer 
mas vasta la acción del director jeneral, para 
que no haya establecimiento público alguno 
que pueda escapar a su vijilancia.

El señor Alfonso.—Yo me permitirla formu­
lar indicación para que acordáramos, aproba­
do el proyecto, autorizar a la Mesa para darle; 
la debida redacción de acuerdo con los auto­
res de él. !

El señor Corbalan.—Estas indicaciones se 
refieren a la materia en discusión, i las tengo 
redactadas para remitirlas a la Mesa.

El señor Izquierdo.—Lo importante es que 
no se malogre esta sesión, a fin de que apro­
bemos algún proyecto ántes de que quede­
mos sin número.

El señor Corbalan.—Pero, mis indicacio­
nes tienden a mejorar el artículo 4.° del pro­
yecto que discutimos.

El señor Izquierdo.—Parece, sin embargo, 
que Su Señoría tuviese el propósito de obs­
truir.

El señor Córbalan.—Es que no se ha es­
tudiado este proyecto del Gobierno.

El señor Izquierdo.— Se han estudiado 
todos...

El señor Bustos.—Toda la cuestión reside 
en dar o radicar la autoridad sanitaria en el 
Consejo o en el Gobierno; i, siendo esto así, 
1q natural es que se nos deje en libertad para 
votar lo que estimemos mejor.

El señor Corbalan.—Pero ¿cómo se podrán 
votar mis indicaciones si no seme permite fun­
dar las razones que las abonan? Claro está 
que si no se las conoce, se rechazarán.

El señor Barros Errázuriz.—¿Con quién 
está de acuerdo Su Señoría?

El señor Alfonso.—Hace poco he manifes­
tado que se ha producido un acuerdo en el 
sentido de votar el proyecto en debate con 
una aclaración en que el señor Bustos i yo 
estamos en perfecto acuerdo.

El señor Barros Errázuriz.—No sabíamos 
que solo Sus Señorías son miembros de esta 
Cámara...

El señor Alfonso.—Este acuerdo lo habia 
aceptado con su silencio la Honorable Cáma­
ra; pero si Su Señoría disiente de nuestra 
; opinión...

El señor Barros Errázuriz.—Estoi en pro 
fundo desacuerdo con Sus Señorías.

El señor Corbalan.—Entóneos seguiré con 
la palabra.

El señor Armanet ¡Presidente).— Puede 
continuar con la palabra el honorable Diputa- 

ido por Illapel.
! El señor Corbalan.—Ruego a los honora-
!bles Diputados que me escuchen.
¡ Su Señoría, que propone la aprobación en 
! block del proyecto del Gobierno, como un 
! plato indijesto de lentejas, me esplicará lo que 
! significa el artículo 13 que dice:
! «El Director Jeneral de Salubridad, los je­
lfes de servicio, el jefe del servicio de vacuna­
ción anti-variólica, el injeniero i el arquitecto 
; sanitario, el abogado asesor i el veterinario de 
da Dirección Jeneral de Salubridad; el direc­
tor i jefes de sección del Instituto de Hijiene, 
dos farmacéuticos de la comisión visitadora 
! de boticas, médicos departamentales de salu- 
¡ bridad, médicos-jefes de estaciones sanitarias, 
¡serán nombrados por el Presidente de la Re- 
¡ pública a propuesta en terna del Consejo 
¡Superior de Salubridad. En estos casos el 
¡Consejo formará la terna de una lista de cinco 
¡personas que le presentará en una sesión pre- 
¡cedente el Director Jeneral de Salubridad».
¡ I bien ¿cómo se propondrá esta terna en 
¡los casos en que el director no haya sido aun 
¡nombrado o haya dejado de existir sin alcan- 
¡zar a formar dicha terna?
¡ Si hubiera en este proyecto un artículo 
¡transitorio que dijera: «El director de sani- 
¡ dad será nombrado la primera vez por el G o- 
¡bierno», se salvaría la dificultad inicial i ten- 
s dríamos director; pero se presenta aun otro 
inconveniente. En caso de que el director je- 

¡neral renuncie, puede presentar tema para 
¡que sea elejido el sucesor; mas,'en el caso de 
¡que fallezca, ¿quién lo reemplazará si no se 
le ha ocurrido formar ántes de morir la terna 

¡de cinco personas que establece este articulo? 
¡ Dígame ahora Su Señoría, ¿encuentra que 
) este artículo está redactado con claridad i que 
) no es un verdadero absurdo?
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Ruego al honorable señor Barros Errázuriz ( Estando en discusión un proyecto, no se 
que se sirva contestarme esta pregunta; o bien Z puede formular indicación para aprobar otro, 
que alguno desús correlijionarios lo haga a? El señor Izquierdo.—La indicación del ho- 
nombre de Su Señoría. ?norable señor Bustos, según entiendo, ha sido

El señor Urzúa (don Darío).—Yo creo, se-?retirada.
ñor, que ese es realmente un defecto que se-? El señor Silva Cortés.—La indicación del 
ria necesario correj'r. >honorable señor Bustos se formuló en el pe-

E1 señor Corbalan.—¿Cómo vamos, señor, ¡¡ríodo pasado, en momento oportuno; no es 
a correjir cuando se quiere aprobar a fardo un a indicación nueva.
cerrado este proyecto? ( El señor Izquierdo.—En todo caso, estamos

Yo pregunto a la Cámara, ¿si este proyecto (ahora sólo en la discusión jeneral ;no es el 
debe ser aprobado tal como está, según dispone (momento de entraren detalles, que corres- 
su artículo 1.a, cómo le haremos correcciones? (ponden a la discusión particular.

El señor Urzua (don Darío).—Lo aproba- < El señor Silva Cortés.—Lo que se preten- 
ríamos sin perjuicio de las indicaciones que (de es que despachemos esto en globo, señor 
se formulen, naturalmente. ?Diputado.

El señor Corbalan.—Nó, señor. Este pro-i El señor Alfonso.—¡Si nadie ha pretendi- 
yeeto debe ser aprobado en la fosma que se?do ni pretende eso, señor Diputado! 
propone i nó en otra. En este terreno se plan-? Lo que se quiere es que se apruebe el pro­
teo la discusión. ?yecto sin perjui río de que se voten las modi-

El señor Izquierdo.—-¿Por qué no oímos limaciones que su propongan.
las razones que tiene que esponer el honora-í El señor Concha.—¿Retiró su indicación el 
ble señor Barros Errázuriz? (honorable señor Bustos?

El señor Alfonso.—¡Que hable el señor Barí El señor Bustos.—Nó, honorable Diputado, 
rros! ( EL señor Corbalan.— El proyecto que el

El señor Corbalan—Yo no he terminado (honorable Diputado por San Fernando pide 
aun. (que se apruebe, es un cúmulo de errores i de-

E1 señor Alfonso.—Dejemos que hable el (sabinos. ¿Cómo vamos a aprobarlo?
honorable señor Barros. < til señor Buscos.- -Lo modificará el Hono-

E1 señor Armanet (Presidente).—¿Ha eon-(rabie Senado.
cluido el honorable señor Corbalan? ? El señor Izquierdo.—La Honorable Cámara

El señor Corbalan.—Nó, señor. (se pronunciará oportunamente sobre el pro-
E1 señor Barros Errázuriz.—Cuando ter- ?yecto A o B.

mine el honorable Diputado por Illapel, haré ? Lo que ahora debemos hacer es ponernos 
uso de mi derecho conforme al Reglamento, i (de acuerdo i despachar un Codigo Sanitario, 
debo advertir a mis honorables colegas que? ¿Por qué no lo hacemos?
no tengo, en manera alguna, el propósito de( ¿No acepta el honorable señor Barros Errá- 
retardar el despacho de este asunto. (zuriz?

Seré breve en mis observaciones, i las haré ( El señor Barros Errázuriz.— Oportuna- 
con el mayor órden posible, para que mis ho- (mente usaré déla palabra, honorable Diputado, 
norables colegas puedan darse cuenta cabal ( El señor Corbalan.—Eso no puede hacer- 
de ellas. (se porque el proyecto tiene muchos errores,

Repito que no tengo el ánimo de obstruir, (muchos disparates.
en modo alguno. ( El señor Cox Méndez.— Pido la palabra,

El señor Izquierdo.—Oigamos al honorable ?señor Presidente.
señor Barros Errázuriz. z El señor Armanet (Presidente).—Puede

El señor Oorbalan.—¿Cómo voi a ceder la (usar de la palabja el honorable Diputado por 
palabra del todo al honorable señor Barros ? Santiago.
cuando tengo todavía que esponer muchas ra- ? El señor Corbalan.—Permítame, señor Pre- 
aones? ? sidente.

El señor Concha.—Yo deseo, señor Presi-$ Yo pido que se restablezca el órden en Ja 
dente, que procedamos ajustándonos en abso-5 discusión.
luto al Reglamento. i El proyecto que el honorable señor Bascu-

¿Cómo vamos a votar, según he visto que (ñan Santa María, antecesor de nuestro hono- 
se propone, un proyecto de Código que no (rabie Presidente, puso en discusión, fué el 
conocemos, que no hemos discutido? (presentado por la Comisión de esta Cámara i

Yo me opongo a todo lo que no esté con-(en el curso del debate quedó establecido que 
forme con el Reglamento. (se cerraría la discusión sobretodo el proyecto,
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el cual debería votarse en esta forma, como í hai, i si se me quiere censurar, que se me cen- 
asimismo las indicaciones pendientes. / snre, porque declaraciones como la que he he-

Pues bien, cuando esto iba a hacerse, es de-/cho solo se hacen cuando se tiene envista 
cir, en este estado la discusión, el honorable > únicamente la conveniencia del pais.
señor Bustos presentó un artículo que decía, > El Gobierno nombró una comisión nume- 
mas o menos: irosa, compuesta por los señores Joaquín Wal-

«Apruébase a fardo cerrado i con todo losíker Martínez, Eduardo Charme, Luis A. Ver- 
errores que contiene el proyecto de la comí-(gara, J. M. Bustos, A. Quezada, Cornelio 
sion presidida por el señor Walker Martínez». (Guzman, miembro de la dirección de los ser- 

Esto no puedo aceptarlo, porque no quiero ( vicios de sanidad militar; Manuel Gallardo 
que aprobemos una lei plagada de errores. ( González, Mariano Guerrero Bascuñan, en- 

Si en esto se insiste me opondré a ello te-(viado especialmente a Europa a estudiar esta 
nazmente. ( materia; por los doctores Octavio Maira, A. Vi-

E1 señor Bustos.—Entonces, no acepto yo l cencío, A. del Rio, jefe de una sección del 
ahora el acuerdo que habíamos celebrado con/servicio sanitario; por un delegado de los far- 
el honorable señor Alfonso. /macéuficos, el señor J. Araya Escon; por el

El señor Izquierdo.—Esta parece una casa/señor J. M. Rivera, i por los señores Eduardo 
de locos. /Moore, Lucio Córdoba i Guillermo Pérez Val-

E1 señor Cox Méndez.—Yo creo que, tra-5 divieso,—que actuó como secretario.
tándose de un asunto de la entidad e impor-5 Al principio, formaban parte de esta comi- 
tancia del Código Sanitario, la discusión debeísion los honorables señores Alfonso i Corba- 
ser tranquila i no debemos ligar nuestro amor i lan, quienes, desde la primera sesión de la 
propio a la suerte de este o aquel proyecto.Cunta, chocaron con la mayoría de los miem- 
E1 patriotismo debe inspirarnos por sobre ( bros de ésta al tratarse del punto en que cho- 
todo en este caso. ( cán ahora en esta Cámara, cual es el relativo

Previa esta declaración, debo aclarar, enea las atribuciones de la autoridad sanitaria i 
seguida, mi situación personal con respecto al (a si o las ponemos en manos de un consejo o 
proyecto. / en manos de un hombre que directamente de-

A este propósito debo decir que no hai nada/penda del Ejecutivo.
mejor que la franqueza mas absoluta para es-/ Entre los antecedentes de este proyecto del 
plicar nuestros actos. . /Gobierno hai veinte sesiones redactadas, con

Yo soi uno de los miembros que compusie-/ todas las opinicnes emitidas por cada uno de 
ron la comisión autora del proyecto patroci- / los miembros de la Comisión, lo que prueba 
nado por el honorable señor Corbalan i por el > que éstos no solo han puesto su firma en el 
honorable señor Alfonso; pero, debo declarar / proyecto, sino que han asistido a las sesiones 
que no asistí a ninguna sesión de ella. (de la junta i concurrido a las deliberaciones

Deferí en este caso a la opinión de mi dis $ sostenidas.
tinguido i honorable colega de diputación i ( Desde el principio, el eje de la discusión ha 
de profesión señor doctor Corbalan, i puse mi (estado en lo que acabo de manifestar.
firma en el informe respectivo para no festi- ( He aquí la opinión del doctor Corbalan al 
nar la discusión del proyecto. (respecto:

En manera alguna ha sido mi intención, al< «El señor Corbalan dijo que él había hecha 
proceder así, la de no opinar sobre los distin-/ presente en la discusión del proyecto que las 
tos artículos del proyecto. / atribuciones que se daban al director de Salu-

E1 señor Corbalan.—Nadie ha dicho eso. /bridad eran tan ámplias que invadían las de 
El señor Cox Méndez —Uno, i sólo uno, / otros poderes públicos, entre ellas las del 

es juez del alcance que tiene su firma puesta/Ejecutivo, cosa que no ocurría en ningún pais 
en un proyecto en discusión. /del mundo. De aquí el contra-proyecto pre-

Yo soi perfectamente libre para retirar de/sentado, el cual deja las cosas en su lugar i 
él mi firma en el momento que estime conve-(mejora el proyecto de los señores Guerrero i 
niente, sobre todo cuanto estimo que ántes ¡¡ Córdova, siendo las bases fundamentales igua- 
que mi amor propio están las conveniencias (les, pero sin poder seguir el mismo órden.» 
del pais. / Kl señor Córdova manifesté que en el pro-

Yo opino, después de estudiar ambos pro (yecto se habían tomado en cuéntalas disposi- 
yectos, que el de la Comisión del Gobierno esíciones legales vijentes, dejando a las autorida- 
superior en su estructura i en su organización (des las atribuciones que hoi tienen, indepen- 
al de los señores Corbalan i Alfonso. / dientes las unas de las otras, de modo que si

¿Hai contradicción en mi conducta? Si la; el proyecto llega a ser lei podrían funciona^ 
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todas perfectamente, sin chocar entre sí; en! «vacuna animal» no dice nada cierto, nada 
cambio, el contra-proyecto tiene el defecto des preciso, nada determinado...
no señalar bien la órbita de funcionamiento i El señor Cox Méndez.— No haga cuestión 
de cada autoridad, i se ven casos de intromi- de palabras, señor Diputado.
sion de un poder en las atribuciones del otro; < El señor Corbalan. Es que las leyes deben 
i que la causa de que el proyecto fuese tan redactarse de manera que digan las cosas 
amplio, tan reglamentario, era el conocimiento ? claras i precisas.
de la índole de nuestro Congreso, que prefe-j En seguida dice ese proyecto que esta va­
ria siempre reglamentarlo todo, precisando las cuna animal debe administrarse en el curso 
facultades que daba en cada caso al Ejecutivo, j del primer año de vida i dentro del décimo 
i cita las leyes de alcoholes, de irrigación J i del vijésimo año a todos los habitantes de 
etc., como confirmación de lo dicho, leyes que la-República.
son sumamente reglamentarias. í Resulta que no hai obligación de vacunar-

Con este motivo se siguió una estensa dis-)se entre uno i diez años, entre once i veinte 
cusion en que tomaron parte los miembros)i de veinte para adelante, 
nombrados, señores Alfonso, Corbalan i Cór-Í Veamos en seguida lo que dice el proyecto 
do va, reforzándolos argumentos en favor de) de la Comisión, que establece la vacunación 
sus ideas » > facultativa, no obligatoria, como ha dicho el

En la sesión 5.a, celebrada en 21 de octu- honorable Diputado. Lea el señor Diputado 
bre de 1909,1a Comisión acor Jó por diez lo que dice el proyecto que desea que la Cá- 
votos contra uno crear una autoridad sanita-ímara apruebe... Pero para que Su Señoría 
ria residente en un director jeneral. í pueda convencerse es menester que tenga la

El señor Corbalan.—Yo hablaré después amabilid'd de oirme. Yo puse la mayor aten­
del honorable Diputado. cion a las palabras de Su Señoría.

El señor Cox Méndez.—Mi humilde opi-í He demostrado que el proyecto habla solo 
nion, que la doi, cumpliendo con un deber?de vacuna animal, sin referirse a la anti-va- 
público, sintiendo en el alma molestar a mi < riólica, lo que he probado con el texto del 
honorable amigo el doctor señor Corbalan, ? proyecto en la mano.
cuyo celo i empeño por dotar al país de un 1 todavía podría demostrarle a Su Señoría 
Código Sanitario está en la conciencia de to-?que no se establece por este proyecto la va­
do el mundo, es la de que el proyecto del/cunacion, ni siquiera con el carácter de facul- 
Gobierno es mas lójico, mas atinado,, de una/tativa.
efectividad mucho mayor que el déla Comi-) Dice el artículo 41 del proyecto de la Co- 
sion de Diputados. > misión:

Es mi humilde opinión. ) «Deberán vacunarse con vacuna animal en
Aquel proyecto aprobado en block, que de-) el curso del primer año de la vida i dentro 

seo íntimamente que se apruebe, tiene una)del décimo i del vijésimo año todos los ha- 
gran ventaja, porque, junto con recaer la> hitantes de la República, salvo aquellos que, 
aprobación del Congreso sobre él queda vo-ípor sí o por intermedio de sus representan- 
tada i aprobada la lei de vacunación obliga ) tes legales, declaren que no quieren ser va- 
toria. s cunados.

El señor Corbalan.—Pido la palabra. Vois Esta declaración deberá hacerse al Juzgar 
a leer lo que dice este proyecto sobre vacuna-$ do de Letras respectivo, por escrito i en los 
cion i va a quedar la Honorable Cámara pas-C casos siguientes, respectivamente: 
mada... O el honorable Diputado no ha leídos a) Dentro de los tres meses siguientes al 
el proyecto o no sabe lo que ha leído. <nacimiento;

Dice el proyecto: < b) Dentro de los tres meses siguientes al
«Deberán vacunarse con vacuna animal en < cumplimiento de los diez i de los veinte años 

el curso del primer año de vida i dentro del í de edad; i 
décimo i del vijésimo año todos los habitan- c) Dentro de los tres meses siguientes a la 
tes de la República, salvo aquellos que por sí promulgación de la presente leir.
o por intermedio de sus representantes legales, / Aquí no se habla una palabra de revacu- 
declaren no querer ser vacunados.» /nación, ni se dice—como ya he hecho notar—

Ahora, dígame el honorable Diputado ¿qué si se trata de vacunación anti-tífica, anti-rábi- 
se entiende en ese proyecto por vacuna ani- ca, o anti-variólica.
mal? Vacuna animal es tanto la anti-rábica i En consecuencia, no es tan completo el píe­
la anti-tífica como la anti variólica. íyecto de la Comisión cuando deja un vacío

De manera que cuando ese proyecto dice j respecto de los que ya han cumplido un año, 
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de los comprendidos entre diez i veinte años, j I es necesario evitar las interrupciones para 
i de los de mas de veintiún años. Estos, según / dar pronto término al debate.
el proyecto de la Comisión nombrada por el? El señor Gorbalan.—Yo estaba usando de 
Gobierno, no tienen obligación de vacunarse. >la palabra, en la creencia que el señor Cox

Vea, señor Presidente, lo que dice el pro-( ya había terminado.
yecto de la Comisión de esta Cámara, que su-í El señor Armanet (Presidente). -Su Seño- 
pone el señor Diputado tan mal redáctelo: $ ría hizo presente que no habia terminado sus

«Art. 55. Recibirán Ja vacunación anti-va-) observaciones.
riólica todos los habitantes de la Repúblicas El señor Oorbalan.—Entonces continua- 
en el primer año déla vida, i la revacunación < ré mis observaciones cuando termine el hono- 
en el décimo i en el vijésimo, respectivamente. <rabie Diputado por Santiago.

Recibirán, asimismo, el virus anti-variólico, < £1 señor Armanet (Presidente).—Puede
dentro de seis meses, a contar desde que em-(continuar el honorable Diputado por Santiago, 
piece a rejir este Código, los que en esa fecha? El señor Oox Méndez.—Yo por mi parte, 
hubieren cumplido un año sin haber sido va-(señor Presidente, aunque tengo que mani- 
cunados, u once o veintiún años, respectiva-? festar algunas ideas sobre este particular, 
mente, sin haber sido revacunados. ? desearía que, por acuerdo unánime de la Cá-

Los que quieran eximirse de algunas de las?mara, limitáramos, por ejemplo, una hora a 
disposiciones délos incisos anteriores, debe-) esta discusión para cerrar enseguida el deba- 
rán declararlo por escrito a la oficina de va-(te. Este tiempo lo considero prudente para 
cuna correspondiente, dentro de los primeros (poder llegar a una conclusión al respecto, 
tres meses del respectivo plazo. ) Dudo mucho, señor Presidente, que, per-

Tratándose de incapaces, las incumbencias (dida esta oportunidad, que nos proporciona 
a que se refiere este artículo serán de cargo a (un acuerdo patriótico, vayamos a tener otra 
sus representantes legales i, no habiéndolos, para discutirlo tan latamente; de manera que 
a las personas a quienes haya sido deferido o (me parece seria una medida mui acertada que 
que ejerzan, de hecho, el cuidado personal de (por acuerdo unánime prorrogáramos esta so­
los mismos». (sionafin de...

Aquí, en el proyecto de la Comisión nom-( El señor E&XTOS Errazurlz.— Nó, honora- 
brada por el Gobierno, no se dice una palabra)ble Diputado; no hai para qué. 
de las obligaciones de los representantes le-( El señsr Izquierdo.—Me permitiría, señor 
gales, cuando se trata de incapaces. De mane-) Presidente, pedir a la Cámara que tomára- 
ra que se ve que este es un artículo lleno desmos el acuerdo que paso a proponer, 
vacíos. < Contando con la benevolencia de mis ho~

En seguida esta disposición no tiene san-<norables colegas, podría cerrarse el debate a 
cion ninguna; en cambio, véase lo que dice al?las seis de la tarde i entónces comenzaríamos 
respecto el proyecto de la Comisión de la Cá-(a volar este proyecto por títulos. Todos aque­
mara de Diputados: (líos títulos sobre los cuales no hai observa-

«Lascontravencion.es a los dos primeros in-(c'one3 formuladas los aprobamos inmediata- 
cisos.de este artículo serán penadas con multa)mente, sometiendo a votación solo aquellos 
de diez a cincuenta pesos, sin perjuicio de laíeu T16 s® haya hecho indicaciones o hayan 
vacunación o revacunación». ? sido motivo de controvets'a.

Ya ve, pues, la Honorable Cámara cómo de-) El señor Corbalan.—No podemos votar el 
ja que desear el proyecto que encuentra tan) proyecto sin haberlo estudiado, 
bueno i tan acabado el honorable Diputado) El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
de Santiago. 1 Obras Públicas).—Si el proyecto lo conoce-

E1 señor Bustos.—¿Desea o nó Su Señoría )mos todos, señor Diputado.
que despachemos el proyecto de Código? ) El señor Cox Méndez.—La primera vota-

E1 señor Armanet (Presidente).— Debo ad-( cion, señor Presidente, debe recaer sobre si 
vertir al honorable señor Corbalan que en es-)se aprueba o no se aprueba el proyecto pre­
te momento está con la palabra el honorable (sentado por la Comisión i la segunda sobre 
Diputado por Santiago. (si se aprueba o no se apiueba el proyecto

El señor Corbalan.—Yo estoi con la pala-(elaborado por la Comisión del Gobierno, 
bia, señor Presidente. < tu ese sentido acepto la votación.

El s< ñor Armanet (Presidente).—Nó, ho-< El señor Corbalan.—Yo no la acepto, por
noi able Diputado; está con la palabra el ho-(que así no está planteada la discusión, 
norable Diputado por Santiago. ( Su Señoría quiere tener el privilejio de de-

Lascontravencion.es
cisos.de
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cir todo lo que quiera sobre el proyecto, sin ! Viene en seguida el título segundo. Trata 
que sea posible contestarle. <de las «Atribuciones i deberes délas autorida-

El señor Oox Méndez.— -u Señoría ha ha- des sanitarias». Es éste el título mas impor­
tado mucho mas que yo. í tanto de todos.

El señor Izquierdo.—Que se cierre el de-i Pone él en manos del Director Jeneral, 
bate diez minutos antes délas seis, dejando que depende directamente del Ejecutivo, toda 
este tiempo para que rectifique el honorable?la autoridad sanitaria i toda la responsabilidad 
señor Barros. de los servicios.

El señor Corbalan.—Yo deseo hacer uso) Estamos causados, señor Presidente, de ver 
de mi derecho para rectificar los errores enlloque pasa, en jeneral, con los consejos en 
que se ha- incurrido en este debate. lias juntas compuestas de tres o mas personas.

El señor Armanet (Presidente).—Puede En primer lugar, no hai seguridad ninguna 
continuar con la palabra el honorable Dipu- de que se reuna el quorum necesario para sus 
tado por Santiago. sesiones. La mayor parte de las sesiones fra-

E1 señor Cox Méndez.—¿No hai acuerdo casan porque no concurren sus miembros con 
ninguno, honorable Presidente? sla oportunidad debida.

El señor Armanet (Presidente).—Nó, ho-s Ahora, imaginémonos, señor Presidente, 
norable Diputado. (que se necesita tomar una resolución enérjica

El señor Délano.—Quizas seria mejor que! i rápida en un momento dado.......
acordáramos por unanimidad enviar todos! Ya veo las dificultades para reunir a un 
estos proyectos al Gobierno para que elabo-< consejo numeroso, la enorme cantidad de opi­
re un nuevo proyecto, teniendo en vista niones contradictorias, como sucede siempre 
todo lo que hasta aquí se ha discutido. ítn estos casos, en seguida la postergación de

Nos enviaiia asi, dentro de quince dias, unjtoda resolución terminante, dejándose el no- 
proyecto completo. ? gocio para cuando ya haya pasado la oportu-

Propongo este temperamento porque veo/nidad.
que aquí no es fácil que nos pongamos de? Es evidente que si se pone a la cabeza de 
acuerdo. >la Dirección Jeneral Sanitaria un hombre com-

E1 señor Rivera (don Miguel).—Se reno-í pétente, celoso i activo, que sienta sobre sus 
varia la misma discusión. 'hmibros la responsabilidad que lleva, nada

El señor Oox Méndez.—Entonces reclamo ! dejarán que desear estos servicios, tanto mas 
mi derecho. (cuanto que el proyecto de lei crea un consejo

Vuelvo a repetir que al contradecir al ho-! simplemente consultivo, al cual debe escuchar 
notable señor Corbalan, lo hago con verda-ien determinadas ocasiones, pero sin estar 
dero sentimiento porque soi testigo de la la-! obligado a seguir sus instrucciones, 
bor ímproba que se ha impuesto el honorable! El señor Corbalan.—Si Su Señoría hiciera 
Diputado para redactar este Código que nos un estudio comparado, veria que el proyecto 
ha presentado, que—debo decirlo con fran- de la Comisión de esta Cámara establece es- 
queza—no me satisface plenamente. I voi aftas mismas disposiciones i dándole todavía 
manifestar algunas opiniones sobre el plan!menores facultades al Consejo.
jeneral del proyecto de la Comisión nombra-1 El señoa CoxMéndez.—Entonces, si la dife- 
da por el Gobierno. Jrenc'ano existe ¿cómo Su Señoría le declara

Está dividido este proyecto en tres libros. í tan cruda guerra al proyecto de la Comisión 
El primero corresponde a la organización sa-?nombrada por el Gobierno?
nitaria. Crea el personal que es indispensable, El señor Bustos.—Porque una simple cues- 
le asigna sueldos, sueldos discretos i corres- 5 tion d redacción no es motivo para una opo- 
pondientes al tecnicismo i a la ciencia que de-)sicion tan tenaz.
ben tener estos hombres i al trabajo que van El señor Cox Méndez. - Por otra parte, yo 
a efectuar. !creo que está en la conciencia de la Cámara,

El primer titulo se llama «Administración en la conciencia de todos mis honorables co- 
sanitaria central». legas que, en lugar de poner este servicio—

Este servicio aparece perfectamente bien ! que casi se puede decir que nunca ha existi- 
organizado, conforme ala organización sani- do en el pais—en manos de un Consejo Di- 
taria jeneral do otros paises mas adelantados rectivo, es mas conveniente dejarlo entregado 
en esta materia. a un solo hombre, a fin de que alguna voz

De este título no hai nada que decir. Yo lo! haya una persona responsable en estas mate- 
he íevisado minucn súmente i lo he encontra-irías. Las opiniones, me parece, están unifor- 
do perfectamente bien, finadas en este sentido; en la conciencia de
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todos. Es éste el medio de poner término al ¿do lia afirmado que el honorable señor del Rio 
estado lamentable i vergonzoso en que nos¿fue recibido por el Consejo de Hijiene en las 
encontramos en mateiia sanitaria. ¿astas del toro; puesto que en todo momento

Por lo demas, yo encuentro que este pro-icontó con la confianza del Consejo i con toda, 
yecto está conforme con nuestras leyes i núes ¿su simpatía. No hubo sino una voz, la del se- 
tras costumbres. Impone, desde luego, a las¿ñor Presidente, señor Puga Borne, que le hi- 
municipalidades, a las trescientas i tantas mu- ¿zo cargos porque no mandó su informe direc- 
nicipalidades que hai en el pais, obligaciones ¿tamente al Consejo, sino al Gobierno. Todos 
sagradas que cumplir. ¿los demas miembros del Consejo amparamos

I pone la vijilancia del cumplimento de es-¿al señor del Rio, porque creimos que habia 
tas disposiciones en manos del Poder Ejecu-¿obrado bien enviando su informe al Gobierno 
tivo, que tiene el derecho de arrancarles una ¿que lo mandó al norte. Pero el Consejo jamas 
parte de sus rentas, en caso que no cumplan ¿estuvo en desacuerdo con el señor del Rio. 
con sus deberes. ¿ El señor Bustos.—Pero el doctor del Rio

I como el réjimen en que vivimos es el de ¿tuvo, sin embargo, que renunciar su puesto, 
autonomía municipal, es lójico que se dé esta? El señor Corbalan.—Yo soi mucho mas 
intervención a las municipalidades, en confor- ¿amigo que Su Señoría del doctor del Rio, i sé 
midad con nuestra lejislacion i con un bien ¿que no tuvo ninguna cuestión con el Consejo, 
ordenado sistema de gobierno. ¿quien le dió las mas amplias garantías i lo tra-

E1 señor Bustos.—Permítame una interrup-¿tó con la mas grande benevolencia.
cion Su Señoría. ¿ La cuestión personal que tuvo con el señor

En este pais, honorable Presidente, solo¿Puga Botne, presidente del Consejo, porque 
una vez hemos tenido autoridad sanitaiia oca-¿no envió a ese cuerpo sino al Gobierno su in- 
sional, cuando apareció la peste bubónica en ¿forme, no fué lo que orijinó la renuncia de 
el noite. ¿este funcionario.

Se nombi ó entonces al director del Instituto ¿ Se retiró al mucho tiempo después porque 
de Hijiene para que ejerciera allí la autoridad ¿se sentía ya fatigado i quería entregarse libre- 
sanitaria con facultades amplias. ¿mente al ejercicio de su profesión, lo cual le

¿1 qué resultó? Que cuando el dignísimo e ¿convenia mas.
ilustrado facultativo regresó a Santiago, el ¿ El señor Cox Méndez.—En conclusión, se- 
Consejo de Hijiene lo recibió en las astas del ¿ñor Presidente, creo que el proyecto cuya 
toro; i como resultado de esta censura, se vió ¿aprobación recomiendo a la Cámara no aclole- 
obligado a presentar su renuncia de director ¿ce de ninguno de los defectos graves que ha 
del Instituto de Hijiene. ¿indicado en su crítica el honorable señor Cor-

¿Por qué? Porque todas las medidas que ¿balan.
tomó fueron desaprobadas poi este Congresitoí Ha dicho Su Señoría, en sustancia, que el 
que ahora se quiere hacer revivir en una ¿artículo l.° de este proyecto es inútil porque 
nueva forma. ¿dispone que corresponde al Estado velar por

Un Consejo de Hijiene tal como lo propo-¿la salud pública i nó al Consejo de Hijiene, co- 
ne el honorable señor Corbalan no existe en mo indica el honorable señor Corbalan, 
ninguna paite'del mundo; porque en ninguna < El señor Corbalan.—¿I el artículo 2.°? ■ 
parte ejercen los Consejo; facultades admi-¿ El señor Cox Méndez.—Yo creo que esta 
nistrativas, ni propone empleados públicos, ni ¿disposición está mui en su lugar, porque es al 
forma presupuestos de gastos ¿Estado a quien incumbe el manejo de este

Todas estas atribuciones son inconvenien-¿servicio público, tanto mas cuanto que es de 
tes e impropias de la autoridad sanitaria. ¿tan vital importancia.

De tal manera que si se aprobase el pro-¿ Otr o de los grandes defectos que le encuen- 
yecto elaborado por la Comisión Especial de¿tra Su Señoría al proyecto es el de que dice 
esta Honorable Cámara no tendríamos jamas $ vacuna animal en vez de vacuna anti-varió- 
autoridad sanitaria, porque este Consejo seria¿lica...
la mayor traba para el desarrollo de la salu-¿ Este proyecto es, señor, para las perso- 
bridad i para la acción misma del Gobierno, ¿ñas de buen sentido. Cuando el proyecto ha-

E1 señor Corbalan.—Permítame el honora-¿bla de vacuna animal es claro que se refie- 
ble Presidente una interrupción. Ge a la vacuna contra la viruela.

Yo no puedo deja? a la Cám ai a bajo la im-¿ El señor Corbalan.—¿De modo que no 
presión de las palabras del honorable Diputa ¿hai mas que una vacuna?
do por San Fernando. ¿ El señor Cox Méndez.—Son numerosas las

Su Señoría ha estado mal informado cuan- j vacunas que hai, pero en esfe caso no se
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trata mas que de una: de la vacuna contra! ¿Se lia obtenido tal resultado por las deli­
la viruela. < beraciones de varios consejos consultivos de

No creo, pues, que vaya a suscitarse uníhijiene?
grave conflicto, porque no está bien espresa-í Nó, señor!
do aquí el nombre de la vacuna a que se re-/ En todas partes, estos triunfos maravillosos 
fiere el Código. /de la hijiene han sido la obra del esfuerzo,

Señor: cuando las observaciones que se iban sido la acción de un solo hombre, que ha 
hac.n a un proyecto son tan triviales como 5ligado a ellos su recuerdo
éstas, quiere decir que en el íondo es inta-í Así, entre nosotros, lo espero, se producirá 
chable. / una éra brillante de salubridad e hijiene, una

El señor Corbalan.—¿Cree Su Señoría qu/ $ vez que se dicte esta lei i a ella estará 
yo he terminado mi crítica? ^ligado el nombre del primero que desempeñe

¡Nó, señor Diputado! (la Dirección Sanitaria del pais.
Yo he querido hablar, pero no se me lia( El señor Alfonso.—Hai ciertos aspectos de 

dejado. (este debate que me han causado una penosa
El señor Cox Méndez.—Por mi parte, in- < impresión.

sisto en creer que cada una de las observacio- < Creo que hemos perdido un poco la serie- 
nes que ha formulado Su Señoría carece deidad, creo que hemos comprometido la equi- 
base. ¿dad del debate; creo que nos vamos atrope-

Asi, por ejemplo, ha sostenido Su Señoría/liando un poco...
que en el proyecto de Código que impugna/ La arenga del honorable Diputado que 
no se establece sanción alguna contra las in-/acaba de usai- de la palabra me ha hecho el 
fracciones de la lei. /efecto de una carga de caballería... No me ha

Pues bien, la penalidad por estas infrac-5 hecho el efecto de un encadenamiento de ra­
ciones se ha establecido claramente en elizones encaminadas a producir en nosotros el 
título 11, que trata en conjunto de esta ma-5 con vencimiento.
teria i no tiene mas que verlo el honorables A mi distinguido amigo el honorable Dipu- 
Diputado. (tado por Illapel no se le ha oido... En reali-

I no se comprendería que, en un proyecto ( dad no se le ha oido; no se le ha dejado hablar 
de esta especie, cuya redacción se ha entrega- ( i, sobre todo, no se le ha atendido!
do a hombres de reconocido talento i espe-í Yo era de opinión, cuando vi en la Cámara 
riencia, hubiera podido escapárseles esto que (cierto deseo de llegar a un acuerdo i aceptar 
es fundamental. No habrían ellos dejado nun-íuna resolución, que mi distinguido amigo sus- 
ca esta lei sin sancioD, siendo que sin sanción ¿pendiera sus observaciones, i con este motivo, 
no hai lei en ninguna parte del mundo. /i para insinuárselo así, me acerqué a Su Se-

Creo que, con lo que he dicho, basta para/ñ/ría...
que no haya necesidad de insistir en la con-/ El señor Corbalan.—I yo dejé de hablar en 
veniencia de la aprobación del proyecto de/el acto.
la Comisión del Gobierno. / El señor Alfonso—I Su Señoría dejó de

Yo me permito recomendar a n is honora-¡¡hablar en el acto, i vino entonces una oposi­
bles colegas que lo voten, si quieren Sus Se- 5 cion de parte del honorable Diputado por Búl- 
ñorias que haya mañana un buen Código Sa-ínes para aceptar todo avenimiento o acuerdo, 
nitario en la República. ( Su Señoría, requerido para dar las razones

Por lo demas, i con referencia a otro punto (de su oposición, ha permanecido en un obsti- 
que se ha tocado, preguntaria yo a que sé (nado silencio.
deben i cómo se han alcanzado los grandes ( El señor Barros Errázuriz.—No se me ha 
triunfos de la hijiene en la América, para no (dejado hablar. He pedido la palabra i el hono- 
referirme a casos mas remotos... ¿Se han de-/rabie Diputado por Illapel me ha interrumpido 
bido a los consejos consultivos? (en forma que no me ha sido posible hablar.

¿Cómo se ha estinguido el azote de la fie / El señor Oorbalan.— ¡Cómo se terjiversa 
bre amarilla en Rio Janeiro i en San Pablo, / la historia en nuestras propias barbas!
en el Brasil? / El señor Alfonso.—Señor Presidente, ten-

¿Ha sido esto la obra de algún consejo/go la costumbre, dolorosa en sus resultados, 
consultivo? /pero satisfactoria para mi conciencia, de no

¿Cómo se ha logrado hacer desaparecer eB faltar jamas a lá verdad, i en esto creo poder 
paludismo en Panamá i convertir este puerto J apelar a la conciencia de mis honorables cole- 
ántes siempre infestado, en un oásis i un pun- (gas.
to de.recreo? ( Hai mas, señor Presidente.



206 CAMARA DE DIPUTADOS

Para demostrar la verdad de mi afirmación, 
me remito a la prueba, i al efecto tengo el 
gusto de ceder la palabra al honorable Dipu­
tado por Búlnes para que espongalas razones 
de su disentimiento.

¡Seamos leales!...
El honorable Diputado acaba de recibir una 

invitación formal para que haga uso de la pa­
labra.

Sin embargo, Su Señoría ha permanecido 
en el mas impenetrable silencio.

El señor Barros Errázuriz.—Yo he dicho 
que en el momento oportuno, cuando Su Se­
ñoría termine de hablar, pediré al señor Pre­
sidente, i no a Su Señoría, la palabra i expon­
dré entóneos mis razones.

El señor Alfonso.—Esa es una escusa pue­
ril...!

El honorable Diputado dice que no le ha 
sido posible hablar porque le han arrebatado 
a Su Señoría el uso de la palabra.

Ese es un proceder pueril, por no decir des­
leal ...

El señor Barros Errázuriz.—-Mejor es no 
hacer caso: ¡Está chiflado!...

El señor Alfonso.—Esa palabra es antipar­
lamentaria, señor Presidente, i protesto de 
ella.

El señor Armanet (Presidente).—La Mesa 
no la ha oido.

El señor Alfonso.—Me alegro.
El señor Armanet (Presidente).—Si la Mesa 

hubiera oido la palabra a que se refie. e Su Se­
ñoría, habría llamado al órden, en cumpli­
miento de su deber, al Diputado que la hubie­
ra vertido.

El señor Alfonso.—Si el honorable Diputa­
do por Búlnes cree que merezco la palabra 
que me ha dirijido, espero que la íepita en 
alta voz, a fin de que la Cámara aprecie su 
parlamentarismo...

¡Por esto puede ver la Cámara la clase de 
armas con que se nos viene combatiendo!

El señor Armanet (Presidente).—Rogaria 
al honorablo Diputado por la Unión que de­
jase de mano este pequeño incidente.

El señor Alfonso.—Lo primero es manifes­
tar que la discusión del proyecto se escurre 
entre zarzas i espinas, que se pretende echar­
nos tierra a los ojos, i que esa no es la forma 
en que se discuten las cuestiones que atañen 
a los mas sagrados intereses públicos.

Lo que hai en el fondo de este asunto de 
tan lato conocimiento, es una suprema injus­
ticia.

Dice, señor, lalójica que existe un vicio de 
razonamiento que los escolásticos llaman igno­
rancia del elenco, la cual consiste en ignorar o

2 afectar que se ignora lo que está en discusión 
ío lo que sostiene el contendor.
í Su Señoría ha incurrido en este caso en 
leste vicio de razonamiento. O Sus Señorías
> ignoran o afectan ignorar lo que está en dis- 
ícusion...
í El señor Urzúa (don Darío). - ¿Cuáles son 
los Señorías a que se refiere el honorable Di- 

$putado? r
El señor Alfonso.—Las dos que han habla- 

ído de ese lado, que son plural...
( Hemos sostenido en todos los toaos, aquí i 
(fuera de aquí, de palabra i por escrito, hasta 
¿el cansancio, que estamos de acuerdo con Sus 
(Señorías en que el Consejo no debe adminis- 
? trar; en que debe haber una dirección respon­
sable i ejecutiva del servicio sanitario.
/ Hemos ido hasta establecer que el Consejo
> qne crea el proyecto de la Comisión de la Cá- 
2 mara confiere ménos atribuciones administra­
tivas, si cabe, al Consejo Superior de Hijiene. 
que el proyecto surjido de las deliberaciones 
de la Comisión de Gobierno.

Hemos ido mas lejos: en el curso de esta , 
misma sesión hemos procurado producir una 
prueba concluyente, decisiva de nuestro pen­
samiento al respecto: hemos obtenido el asen­
timiento del honorable señor Bustos pata hacer 
una declaración, que podía reputaise innece- 

!saria, pero que no rehuimos, al final del ar­
tículo del proyecto en que se trata del Conse­
jo de Hijiene i en conformidad a la cual seria 
entendido que las atribuciones de que habla 
ese artículo no autorizan en manera alguna 
al Consejo para injerirse en atribuciones eje­
cutivas o administrativas de ninguna especie.

El señor Corbalan ha aceptado esta indica­
ción, mal de su grado, porque la reputaba in­
necesaria...

Yo soi el jenitor de esta misma indicación. 
Tan'buena la reputó el señor Bustos que la 
aceptó. I después de esta declaración conclu­
yente, decisiva, suprema, ¿es tolerable que 
los honorables Diputados continúen formu­
lando estas observaciones capitales, en su en- 

< tender, contra el proyecto de la Comisión de 
¿esta Honorable Cámara?
< ¿No hai aquí ignorancia del elenco?

¿Cómo pretendéis hacernos cargar sobre 
nuestras espaldas, un muerto que nosotros no 

í hemos muerto, honorables Diputados? 
? Esto es algo como lo que se dice en públi- 
2 co, con fines que no quiero calificar, que casi 
2 me permito desdeñar, sobre que el Diputado 
2 por la Unión no desea que el pais se arme... 
> No hai acto alguno mió que justifique se- 
jmejante impostura; pero no importa lo que el 
(Diputado por la Unión diga o haga. Se le
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quiere combatir i no entienden porque no < El señor Cox Méndez.—Si no hai caretas, 
quieren entender i la impostura continúa ca-¡ no hai mas que caras.
yendo sobre mi cabeza. El señor Alfonso.—Sin embargo, hai moti-

De la propia manera se inventa aquí una¡vos para discurrir de esta suerte. . . 
nueva impostura, cien veces debelada i de- El señor Armanet (Presidente).—El Regla- 
senmascarada, desenmascarada.triunfalmente, mentó prohíbe, honorable Diputado, suponer 
en el seno de esta misma sesión, i toda- intenciones, que no estén de acuerdo con sus 
vía los honorables Diputados nos dicen: vues- ¡ deberes parlamentarios, en los honorables Di­
tro proyecto es inaceptable, porque crea un putados representantes del pueblo, 
consejo de hijiene con autoridad ejecutiva, ¡ El señor Alfonso. —Tiene razón el señor 
porque no se va a poder reunir, porque ese Presidente, mala cosa es declararlo, pero peor 
consejo va a ser un pequeño Congreso en que ¡es hacerlo.
habrá discusiones interminables, porque cuan- Queda, pues, establecido, con acumulación 
do se toque la campana de alarma pública, de prueba, numerosa i concluyente, que se nos 
cuando sobrevenga una epidemia, no habrá ¡hace una imputación falsa, que nosotros dese- 
quien adopte una actitud resuelta, quien reali-¡ chamos con indignación, que al proyecto de 
ce las medidas sanitarias indispensables... la Cámara se le hace un cargo que jamas ha

Falso, señor Presidente, falso, cien veces ¡ merecido, que merece ménos que el otro pro­
falso, jamas hemos dicho, ni indicado en nin-¡yecto, que merecerá ménos aun, si aceptan mi 
guna disposición de nuestros artículos seme- indicación los honorables Diputados, i si ade­
jante idea. ¡mas de ponerse la aclaración en que convini-

I si la duda existe, ¿por qué no la resolve-¡mos con el señor Bustos se espresanlos atribu- 
mos en el acto? ¿Por qué no alumbramos esa j ciones del Consejo en los propios términos del 
oscuridad? ¿Por qué no damos esta prueba otro proyecto.
de buena voluntad i de elevación de pcnsa- Se convendrá,señor Presidente, en que este 
miento? cargo no puede subsistir i en que el haberse

I si cuando hacemos esta declaración, en (venido manteniendo durante tan largo tiempo 
manera clatísima, invulnerable, decisiva, toda-¡ante la Cámara, importa una terquedad incon- 
vía se [sigue haciendo la misma observación cebible, que no tiene sus raíces en considera- 
para echar polvo a los ojos de los honorables ¡ ciones desprendidas de la verdad o déla jus~ 
Diputados o délas galerías, ¿qué podemos ha-¡ ticia.
cer para derribar esta impostura? ¡ I todavía el haberse pretendido atropellar

Porque yo os repito: eso no es cierto. ¡al honorable señor Corbalan, no era conforme 
¿De qué manera lograremos emanciparnos ¡ con la situación en que nos encontrábamos al 

de esta imputación i arrojar esa inculpación ¡adoptar el patriótico acuerdo de hoi, i justifi­
que se nos hace? ¡ ca por desgracia demasiado la impresión pe-

¿Quereis decírmelo vosotros mismos, hono-¡nosa, profundamente triste que se había apo- 
rables Diputados, si conserváis una conciencia ¡ dera de mi ánimo al hacer uso de la palabra, 
clara de la dignidad de vuestra situación? ¡ L'escartado este punto ¿qué queda de diver- 

E1 señor Cox Méndez.— No está eso en j encía? El honorable señor Cox dice que es 
cuestión. ¡mejor el proyecto llamado del Gobierno; pero

El señor Alfonso.—1 ahora, parodiando al ¡¿lo ha demostrado el señor Cox? ¿Ha fijado Su 
honorable Diputado por Santiago, debo decir: ¡ Señoría cuáles eran las razones que hacen mc- 
mui bueno será, mucho mejor de lo que no-¡jor ese proyecto que este otro? Observe el sc- 
sotros mismos habíamos podido imajinar, núes- ¡ñor Presidente que el proyecto que ataca 
tro modesto proyecto, cuando Su Señoría no ¡el honorable Diputado fué tamizado por una 
encuentra mas que una impostura que echarle ¡ numerosa comisión de esta Cámara, de que s i 
en rostro, cuando no ha encontrado mas que ¡propia Señoría formó parte, aunque no tomó 
un muerto que nosotros no hemos muerto que ¡parte en sus debates, lavándose las manos, i 
ponernos sobre las espaldas. ¡ retirando después su firma, como paladina-

En ese punto de vista ambos proyectos son mente lo ha confesado.
sustancialmente iguales; i si queréis que el ar- Pero ño todos procedimos de la misma 
tículo del proyecto de la Comisión de la Cá- ¡ suerte, otros fuimos a la Comisión, hemos to­
mara revista la misma forma que el articulo ¡ mado disposiciones de ese proyecto, las hemos 
del proyecto de la Comisión de Gobierno so- > combinado con las del otro proyecto, i las h >- 
bre esta materia del Consejo, no tengo parasmos redactado en forma mas clara i precisa, 
ello inconveniente alguno i así os arranco por.¡¿No sabia esa Comisión adonde iba? ¿Era tan 
última vez la careta. [.insensata que pretendiendo mejorar una obra
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no hizo otra cosa que empeorarla? I cuando el ( El señor Barros Errázuriz. Reclamo mi 
honorable señor Corbalan ha emprendido la ¡derecho para continuar hablando, señor Pre ­
tarea de debelar los defec'os de los proyectos $ sidente.
primitivos, se le interrumpe hasta no permi-s El señor Corbalan.—Lo redactó la Comi- 
tirle usar de la palabra, i cuando se le preten- (sion, a cuyas sesiones no asistió el honorable 
de contestar solo se toman sus detalles ménos ( señor Cox, pero si el señor Campillo i otros
importantes, i en cambio se pasa por sobre (Diputados conservadores que tomaron parte 
los mas graves defectos señalados. (principal en la elaboración del proyecto.

¿Cómo justificar un proyecto de Código, ho-( El señor Armanet (Presidente). — El hono-
norable Diputado, cuyo artículo 2.° que esta (rabie Diputado por Búlnes desea que no se 
blece la organización de la administración sa-(le interrumpa.
nitaria, empieza por declarar el absurdo incon- ( El señor Barros Errázuriz.— Entónces di- 
cebible de que ellas han de encontrarse bajo la?go yo: ¿hai justicia en las palabras pronun-
dirección de un jefe que tendrá bajo su depen- ( ciadas en mi contra por el honorable señor Al- 
dencia a ese mismo jefe? (fonso? ¿Hai justicia en sus cargos, cuando ni

El señor Armanet (Presidente).—Siento te- ( siquiera he interrumpido al honorable señor 
ner que manifestar a Su Señoría que no hai (Corbalan, que, en verdad, en la sesión de hoi 
número en la Sala. Sha estado obstruyendo el despacho de su pro-

Se procederá a llamar. (pió proyecto?
Después de un momento-. ( Desvanecida esta idea peregrina de la em-
E1 señor Armanet (Presidente).—Pueda (boscada, porque no he usado deslealtad con

continuar el honorable Diputado de la Unión: (nadie, voi a decir breves palabras en contra 
ya hai número. (del proyecto, cuya discusión está pendiente

El señor Alfonso—Tengo mucho gusto en en esta Honorable Cámara i que ha sido ela- 
aprovechar esta oportunidad para ceder la pa-> dorado por una Comisión de Diputados, para 
labra al honorable señor Barros Errázuriz; (pedir, en cambio, a mis honorables colegas 
pues Su Señoría está manifestando que todavía (fiue tome por base de discusión el proyecto 
no ha podido usar de ella, habiéndolo deseado (del Gobierno.
varias veces; eso si, sin perjuicio de mi de-( Una de las razones que tengo para ha- 
recl10. jcer valer mi petición, consiste en el hecho de

Yo pregunto a mis honorables colegas si se
El señor Alfonso.—Sí, honorable Diputado; < han dado la molestia de leer este proyecto, 

la he cedido a Su Señoría. (pues si lo han leído, de seguro que habrán
El señor Barros Errázuriz.—Al fin puedo (meditado en el número enorme de oficinas 

hablar, señor Presidente. (que él crea en el pais.
He recibido cargos de toda especie del ho-( Estamos todos de acuerdo en que hai nece- 

norable Diputado por la Unión, quien empe-(sidad de dictar un Código Sanitario, en dictar 
zó diciéndome que les había jugado una em- (medidas para asegurar la salubridad de las 
boscada—palabra de Su Señoría—i después (poblaciones; pero no hai que olvidar que el 
me tildó de desleal. (peor enemigo do lo bueno es lo mejor, i que

¿Cuál ha sido todo mi delito? Decir, con te-chai conveniencia en dictar un Código que crée 
da la franqueza que uso, cuando estimo que (un número de oficinas que esté siquiera en 
es necesario decir algo, que no me gusta la (anuencia con la capacidad económica del pais. 
indicación propuesta por el honorable señor? El señor Corbalan.—Permítame el señor 
Alfonso i que acepto el proyecto del Gobierno. (Diputado.... Su Señoría está equivocado.... 
Este es todo mi delito. ( El señor Barros Errázuriz.—Pero, por

I si esto es así yo me pregunto, ¿desde (Dios, señor Diputado, le ruego que tenga un 
cuándo acá, cada vez que el honorable señor(poco de paciencia.
Alfonso o el honorable señor Corbalan fot mu-( Puedo estar equivocado así como puede 
lan indicaciones o presentan proyectos redac-(estar equivocado también Su Señoría; pero 
tados por dichos señores Diputados, uno se (que se me deje esponer mis ideas.
encuentra impedido para decir que le gusta! El señor Corbalan.—Oigame una palabra 
mas otro proyecto? (Su Señoría i verá que está equivocado.

El señor Corbalan.—Si el proyecto no lo ( El señor Barros Errázuriz.— ¡Pero si he 
redacté yo. (oído dos horas a Su Señoría!
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^Cuántas oficinas centrales cree Ja Cámara? 
qué crea este proyecto de la Comisión? J

Primero, un Consejo de Hijiene.... i
El señor Oorbalan.—También lo crea el? 

otro proyecto con el nombre de Consejo Supe-? 
rior de Salubridad. í

El señor Barros Errázuriz.- Yo termino, 
señor Presidente, en el momento mismo en 
que el señor Corbalan me interrumpa otra? 
vez. Quiero hacer uso de mi derecho con? 
tranquilidad; no veo motivo alguno para fes­
tinar o hacer chacota de esta discusión.

El señor Armanet (Presidente).—Si el 
honorable Diputado por Búlnes se dirijiera? 
siempre a la Mesa, se evitaría muchas dificul- ? 
tades.

El señor Barros Errázuriz»—Crea en pri­
mer lugar un Consejo Superior de Hijiene en? 
Santiago, como oficina directiva, i, al lado de! 
éste, una Dirección Jeneral de Salubridad? 
que también la crea el otro proyecto

Crea como -oficinas centrales, en Santiago, ? 
una Inspección Jeneral de Boticas, una Jun-? 
ta Central de Vacuna i una Oficina Central de/ 
Inspección Sanitaria. Hai que agregar toda-? 
via el Instituto de Hijiene que el otro proyec-? 
to consulta también, pero cumo simple seo- ? 
cion. ?

Es decir, tendríamos en Santiago, según í 
este proyecto malhadado de la Comisión de? 
la Cámara, siete u ocho autoridades sanitarias; 
i yo digo, si dos médicos aquí en la Cámara í 
no han logrado ponerse de acue-do ¿cornos 
van a entenderse todas estas autoridades o í 
consejos i los cien o mas médicos que los for-j 
man? <

El señor Gorbalan.—Su Señoría no ha en- ¡ 
tendido  '

El señor Barros Errázuriz.—¿Quiere oir la < 
Cámara cuántos consejos u oficinas locales í 
crea este proyecto en cada departamento?

Es una cosa pasmosa, algo que prueba que 
no tienen idea estos caballeros de lo que es 
el pais, como lo voi a demostrar mas ade­
lante.

En cada departamento crea, en algunas j 
cabeceras de proxincia, la Inspección Sanita-' 
tia de zona, i en todos los departamentos, una < 
Oficina de Desinfi ccion, i sabe la Cámara quej 
ya hai hoi dia un médico de ciudad i una? 
Oficina Central de Desinfección a cargo de< 
autor idades dependientes del Gobierno. Crea, > 
ademas, los consejos departam ntales de lii-i 
jiene i en los puerros estaciones Barritarías, 
servidas por los médicos de puertos.

¡Cuatro autoridades sanitarias en cada de­
partamento!

Voi a dar a la Cámara un dato que se reía* 
ciona con esta materia.

Hace alguu tiempo se me escribió de Yun- 
gai diciéndome que les hiciera el favor de 
conseguirles un médico que se fuera a hacer 
cargo del puesto de médico de ciudad. Hasta 
este momento no he conseguido que vaya 
ninguno.

Miéntras tanto, este proyecto crea cuatro o 
cinco médicos en cada departamento i uno 
en cada Municipalidad; de manera que, en 
toda la República se necesitarán unos qui­
nientos o seiscientos médicos, i es indudable 
que en Chile no tenemos este personal.

¿Puede, pues, decirse que esto se conforma 
con el buen juicio, o que no se sabe lo que se 
dice cuando r echazamos estas enormidades?

Si combatimos este proyecto, es porque lo 
consideramos disparatado, porque contiene 
disposiciones, como la de destinar un médico 
para cada Mu. icipalidad, cuando no hai de 
dónde sacarlo oara proveer de uno a cada de­
partamento.

Hai, pues, cierto engaño i falta de seriedad 
en pretender imponernos el proyecto de la 
Comisión de esta Honorable Cámara.

El señor Corbalan.—I el proyecto del Go­
bierno, ¿acaso no crea también un personal 
numeroso?

En realidad que no puede conservarse la cal­
ma cuando uno ve cómo Sus Señorías están 
falseando las cosas.

El proyecto del Gobierno crea mas de cien 
médicos, ademas de que crea uno para cada 
departamento.

En cambio, el proyecto nuestro solo crea 
diez médicos. I sin embargo Su Señoría quie­

bre que no nos falte la paciencia, cuando ve- 
¡mos a Su Señoría confundir el proyecto del 
; Gobierno con el de la Cámara de Diputados, 
achacando a éste todos los defectos que tiene 
el otro.

■ El señor Armanet (Presidente).—Las inte­
rrupciones alargan i perturban el debate, por 
lo que ruego a Su Señoría que no continúe 

I con la palabra.
I El señor Corbalan.—Pero no es posible 
i tener paciencia cuando se falta a la verdad, 
licuando se quiere arrojarnos polvo a los 
I ojos.
I El señor. Déláno.—Con las interrupciones
I se oscurece cada vez mas el debate.
’ El señor Barros Errázuriz.—-Pero aguar- 
!de Su Señoría que yo concluya, que no le 
? faltará tiempo para desvanecer mis aprecia- 
?ciones, si fueren equivocadas.
? Yo tomo por base de mis observaciones el 
> proyecto de la Comisión de ésta Honorable 
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Cámara para compararlo con el proyecto del 
Gobierno, que no conozco, pero que se me 
recomienda como mui superior a éste i con 
mayor unidad...

El señor Corbalan.—I si Su Señoría no 
conoce el proyecto de la Comisión del Go­
bierno ¿cómo lo recomienda?

El señor Barros Errázuriz.—Lo be leído 
solo ahora, pero los que lo han estudiado lo 
recomiendan por estas cualidades, de crear 
una dirección única, i en cada departamento 
un solo médico; i no la serie de consejos 
del proyecto de la Comisión de esta Cámara.

Este último proyecto, en materia de gas 
tos, costaría al Fisco muchos millones.

Solo en Santiago, en personal médico, cos­
taría doscientos cincuenta mil pesos.

Me he tomado la molestia de sumar los 
sueldos de todos los empleos que se crean en 
el Consejo de Hijiene, en la inspección de va­
cuna, en la comisión de sanidad, en la ins­
pección de boticas i demas oficinas de que 
habla el proyecto en cuestión, i pasan de 
veinticuatro mil pesos, pudiendo estimarse 
que esta suma se elevan a no ménos de dos­
cientos cincut nta mil pesos con los emplea­
dos de la sección de visitadores sanitarios i 
demas.

No son ménos, como digo, de doscientos 
cincuenta mil pesos en sueldos solo aquí en 
Santiago.

En los departamentos se establecen oficinas 
de desinfección. ¿Cuántos son los departa­
mentos? No son ménos de ochenta.

Ahora bien, en cada una de esas oficinas 
habrá dos o tres empleados, por lo ménos 
un jefe, un portero i un ayudante...

Esas oficinas deben instalarse, naturalmen­
te, en un local cuyo arriendo habrá que pa 
gar. ¿Cuánto costará, tan solo, el arriendo de 
estos locales? Yo calculo que en arriendo de’ 
locales no se gastarán ménos de quinientos! 
mil pesos anuales, i este es un cálculo rnode-! 
i ado. ¡

I ¿cuántas oficinas municipales habrá tam-’ 
bien? ;

Lo de los arriendos es una cifra que talvez; 
se queda corta, porque no pedirán ménos de; 
dos a tres mil pesos por arriendo de cada lo-; 
cal para oficina de desinfección. Cualquier1 
local vale mas. 1

Hai todavía algo sobre lo cual deseo llamar < 
la atención. Hai por ahí un artículo, que se< 
encuentra en los dos proyectos, i en que se< 
establece algo que parece mui inocente i que< 
pudiera significar mui poca cosa.

Así, en el proyecto se dice que para la 
atención de los servicios de hijiene que se) 

! crean en cada Municipalidad, se destinará el 
I diez por ciento de la contribución mobiliaria, 
¡cuyo monto en Santiago, si no me equivoco, 
¡es, por lo ménos, de tres a cuatro millones 
;de pesos anuales.
¡ El señor Robles.—Es mucho mas, señor 
; Diputado.
¡ El señor Edwards.—En toda la República 
1 no da mas de cinco millones al año.
> El señor Barros Errizuriz.—Entiendo que 
da Municipalidad de Santiago, que tiene un
> presupuesto de cinco a seis millones de pe- 
>sos, tiene como base esa contribución.
> Por eso, cálculo prudencial me perece el de 
(tres millones por la contribución de haberes. 
! Él Gobierno deberá contribuir con otro 
tanto de lo que produzca la mitad del diez 

(por ciento del total de dicha contribución.
Un gasto como éste puede ser sumamente 

elevado.
" Calculamos la contribución de haberes en 
unos cinco millones de pesos...........

El señor Edwards.—Eso fué en 1909, aho­
rra debe ser un poco mayor.

El señor Barros Errázuriz.—Bien; calcu­
lando la contribución ahora, el año actual, en 
j unos seis millones, tendremos que la mitad del 
ídiez por ciento serán trescientos mil pesos
> anuales, cantidad bastante subida como puede 
j comprenderlo la Honorable Cámara i con que 
ídebe contribuir el Fisco a los gastos de sa- 
Snidad.
> Yo anoto estas cifras, pero creo que convie- 
Jne tener a la mano el dato exacto i preciso, i por 
} esto voi a pedir que se oficie al señor Minis- 
’tro del Interior para que se sirva decirnos cuál 
J es el monto de lo que produce en todo el pais 
¡ la contribución de haberes, para que así vea- 
¡mos con cuánta cantidad recarga al Estado 
¡este preyecto.

El señor Alfonso.—I el otro también, ho­
norable Diputado.

■ El señor Barros Errázuriz.—I el otro tam- 
ibien; yo no me refiero a uno solo.

El señor Alfonso.— Con razón, puesto que 
ambos proyectos recargan igualmente al Es­
tado.

El señor Barros Errázuriz.—Ahora voi a 
hacer una observación de simple buen senti­
do. ¿Hai necesidad de gastar una suma tan 
considerable como ésta en salubridad pública? 
Tratándose de esta materia yo no debía decir 
nada; pero, como esto vamos a gastarlo en em ■ 
pleados i en arrendamientos, yo digo: ántes 
que Código Sanitario necesitamos un buen ser­
vicio de aseo. ¿Qné sacamos con ten^r a los 
médicos de ciudad instalados en buenas i con-



SESION DE 7 DE NOVIEMBRE 211~

fortables casas, cuando lo primero que ne-/sillas, i para ver que Su Señoría atribuye a 
cesitamos es un completo servicio de aseo? !un proyecto lo que dice el otro.

Yo cieo que mejor es gastar dinero en lim-¿ Voi a referirme a las obsprvaciones de Su 
piar nuestras calles, en asear las viviendas de)Señoría sobre los médicos departamentales, 
los pobres, en hijienizar la ciudad. $ Orea el proyecto del Gobierno médicos de-

E1 señor Cox Méndez.—¡Gastemos mil pe-¡parlamenta! es de tres clases en todos los de­
sos en escobas! ¡ partamentos, qne son mas de ochenta, i digo

El señor Corbalan.—No le tenga tanta in-leste número que pueden rectificármelo si es­
quina a los médicos, honorable Diputado. s toi equivocado. Pues, a mí no me molestan

El señor Barros Errázuriz.—No le tengo 5 las rectificaciones.
inquina a nadie. 5 Digo que hai mas de ochenta departamen-

Cuatro cosas esenciales necesitamos en Chile. í t°s, i el señor Edwards, que es entendido 
En primer lugar, buenas policías de aseo, )en Ia materia, podría decirme si estoi equi- 

porque eso reduciría mucho la mortalidad i las $ vocado en esta parte de lo que sostengo, 
infecciones. s -Este proyecto crea en las poblaciones de

En segundo lugar, habitaciones sanas; asísmas de diez mil habitantes, en todos losde- 
se evitaría el gasto de tantos millones en suel-s partamentos, una junta para la inspección 
dos de médicos i en mantener establecimien-s del servicio hijiénico.
tos de desinfección, que nada desinfectan pors ¿Qué dice el proyecto que le parece tan 
que está en las habitaciones mismas la mugrejmal a última hora a Su Señoría, porque án- 
i la infección, b so seria mas práctico que in-¿tes, como lo probaré con Boletín de Sesiones-, 
vertirla mitad del presupuesto en empleos, ¿habia dicho el señor Diputado que preferia 

En ti icer lugar, es indispensable dotar deteste proyecto?
desagües a las ciudades. Mas conveniente que gobre esto dice el proyecto: (leyó).
tener un médico es tener a’cantarillados, por- ¿Cuánto cuestan los médicos departamen- 
que, ¿qué dirán los médicos? Hágase el alean- tales de ]a Inspección Sanitaiia que Su Se- 
tarillado. Pues bien, hagámoslo. . ¿noria se los cuelga al proyecto de la Comisión?

Por último, es necesario dotar a las ciuda-íjfas de cuarenta mil pesos; porque cada mé- 
des de un buen servicio de agua potable. ¿dico va a ganar cuatro o seis mil pesos anua-

Con buenos servicios de policía de aseo, con ¿les.
agua potable en abundancia, con desagües i¿ pP manera que la Cámara ve por el texto 
con habitaciones sanas, me rio de los médicos. ¿ de la lei que lo que deúa Su Señoría es com- 

El señor Corbalan.—De todo puede reirse ¿patamente inexacto.
Su Señoría, hasta de la Vírjen, si quiere. ¿ ge horrorizaba en seguida Su Señoría por 

Faltan solo diez minutos i voi a aprovechar-L] despilfarro que significaba la Inspección de 
los en hacer algunas observaciones. ¿Boticas.

Habia principiado por estudiar este proyec- j ¿Dónde hai Inspección de Boticas?
to cuando se levantaron voces para interrum ! gu Señoría está admirado de que se crée 
pirrne. ¿esa repartición cuando ella existe desde hace

Trataba yo de faeditar el despacho del pro- 5 quince años.
yecto i no de detenerme en cosillas sin impor-S Esa disposición está en el artículo 7.° del 
tancia como lo cree Su Señoría, qne solo hoi$prOyecto que patrocinan Sus Señorías.
ha leído el pr yeco. 5 ¡ Ah! ¿Conque no existe en el proyecto del

Sus Señorías dijieren i comentan un Código?Gobierno?
en una hora. Para hacer un Código se nece-¿ ¿Conque es una novedad?
sitan veinte años, como los necesitó Bello; es¿ ¿Qué dice ahora nuestro proyecto en su ar- 
necesario correjirlo ocho veces ocho, como élLícu]o 23?
decia; i nosotros hemos correjido nuestro! «La vijilancia de las boticas i droguerías 
trabajo diez veces diez i cien veces ciento; es>es(arán a cargo de una inspección, la cual pro­
preciso estudiar el fondo de la materia i Su3)cederá conforme al reglamento de las mismas 
Señorías solo hoi se han puesto a leer el pro- !¡ a ]as instrucciones de la Dirección Jeneral 
yecto. ¿de Salubridad.

Su Señoría nos dice, esto dice el proyecto ! Compondrán la inspección un médico-círu- 
de la Comisión; pero, sin leerlo, i porque lo íjano i un farmacéutico, que hayan ejercido 
dice Su Señoría debemos creerlo. I así se!sus respectivas profesiones por tres años, a 
quiere que uno tenga paciencia para cir es-¡lo ménos.
ta manera de argumentar sin salir de sus ca- j Los miembros de la inspección serán nom-
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brados por el Presidente de la República, a í 
propuesta en terna del Consejo Superior. j

El farmacéutico no podrá ejercer libremen-) 
te su profesión, ni ser propietario o socio de) 
botica o droguería». j

¿Qué le parece esto a Su Señoría? ¡
Que es el mismo artículo; pero redactado i 

con sintaxis, con o sindéresis con todo lo! 
que la gramática i la índole filóle jica de la! 
lengua exijen. ’

Esto no le gusta a Su Señoría o le importa 
un pito.

Para el Diputado por Búlnes i Yungai, en 
materia de lenguaje, lo mismo da chana que 
juana...

Repito, que los dos proyectos tienen por 
base la Inspección de Salubridad, la Inspec­
ción de Boticas.

Estas reparticiones se les quitan al Consejo 
Superior de Hijiene.

¡¡¡Oficinas de Desinfección!!!
¡¡Qué enormidad!!
¡I hai actualmente en mas de treinta depar­

tamentos estas oficinas!
¿Iremos a dejar estas oficinas en el aire una 

vez promulgado este Código?
Nó, señor Presidente, las regularizamos, 

las ponemos en órden, por decirlo así, le da­
mos existencia legal.

i I sobre la importancia de estas oficinas in­
terrogue Su Señoría a su honorable amigo el 
¡doctor Cox, que en esta materia algo debe sa- 
¡ber.
¡ En fin, llega la hora. Vámonos,
’ Otro dia seguiré ilustrando la materia.
> El señor Armanet (Presidente).—Por ha-
> ber llegado la hora se levanta la sesión.

Se levantó la sesión.

> M. E. Cerda,
í Jefe de la Redacción.


